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Resumen 

La tesis tiene como propósito demostrar el carácter patriarcal de la visió de José María 

Arguedas en "Amor mundo". Para esto, primero analiza el significado de la relación entre 

los sexos como se presenta en los relatos. Luego, también establece los recursos con los 

cuales se presenta esta visión de la sexualidad y hace una distinción entre los grados de 

participación que corresponden a la realidad que Arguedas crea en "Amor mundo". 

También interpreta el sentido de la sexualidad en el libro e intenta determinar las fuentes de 

las que Arguedas ha obtenido su concepción de la mujer y su relación con el hombre. 

     Palabras Clave: José María Arguedas, mujer, visión arguediana, narrativa 
peruana.



INTRODUCCION 

Tres años antes de su suicidio, José Moría Arguedos escri­

bió un conjunto de relatos al que puso por título Amor mundo.Lo 

peculiaridad de· estos cuentos reside en el temo que los hilva -

na: lo sexualidad. Se trota de un libro construido al modo de 

un mosaico, donde el autor describe lo que se llamaría la "edu­

cación sentimental" de un niño, Santiago, o través de cuyo pro­

ceso de maduración existencial se registra uno visión traumáti­

co de lo relación entre los sexos. 

Este eje que estructuro Amor mundo reviste uno especial im 

portoncio, por cuanto ni el amor ni la sexualidad aparecen como 

ternos centrales en el resto de lo producción literario de Ar -

guedos. Refuerzo esto singularidad el hecho de que se trato de 

textos tardíos, que, de algún modo, podrían entenderse como pr� 

duetos de lo necesidad de exorcizar y esclarecer vivencias in -

fantiles traumáticas. El fuerte componente autobiográfico pre -

sente en su proyecto literario, así como algunos declaraciones 

361 
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de José María Arguedas confirmarían tal suposición. 

Interesa asimismo señalar que, no obstante la enorme aten-

ción suscitada por la obra de Arguedas entre los estudiosos de 

la literatura, el de la sexualidad es un aspecto que ha sido coo 

tinua e inexplicablemente soslayado, pese a la trascendencia que 

tiene en la configuración de su mundo, tanto en su dimensión so 

cial y objetiva, cuanto individual y subjetiva. 

La de Arguedas es una obra que se coloca en la tendencia 

central de la narrativa peruana, que consiste en reflexionar so 

bre la sociedad peruana, denunciar las , injusticias que se dan 

en su seno y tratar de entender las . hondas contradicciones del 

país en su relación con el sistema capitalista. Pero, · además,su 

proyecto literario aporta una novedad que lo singulariza y que 

lo eleva por encima de otros intentos, que es la incorporación de 

estructuras lingüísticas provenientes del quechua que revelan un 

t 
universo conceptual y simbólico sumamente rico. En tal sentido, 

Arguedas logra una cala profunda en el universo andino, ~naugu-

rondo la posibilidad de un conocimiento más veraz de los valo-

res que presiden la cosmovisión quechua. 

Pese a estos aportes, que sitúan o Arguedas entre los tri­

butarios más importantes en el proceso de forjo de la identidad 

nocional, Amor mundo evidencia una de los omisiones más notorios 

de su proyecto creativo. En los trabajos literarios de Arguedas 

no hoy nado que anuncie un lugar distinto poro lo mujer. A la 
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casi inexistencia de personajes femeninos significativos, se su . -

mo el corócter violento y bruto~ que revisten los relaciones en­

tr& hombres y mujeres cuando éstos se presentan en su obro. El 

amor y el sexo como encuentro feliz y celebrotorio de lo parejo 

humano no ocupan un lugar en su narrativo. Antes bien, 
. 17 , 

nos asoma-

mas o uno serie de desencuentros y manifestaciones enojenod~s si~ 

nodos por lo disparidad. En el universo orguediono, el hombre e-

jerce por los buenos o o los molos su poder sobre lo mujer, el mis 

mo que tiene su expresión mós cruel en lo humillación y sometimien 

to sexual. Tal visión, o lo que denominaré como patriarcal, sub-

yace en los experiencias recreados por los historias de Amor mun-·, 

do. 

Al emprender el asedio de este conjunto narrativo porto de 

lo necesidad de realizar uno lectura intertextuol, que, por lo d~ 

más, o mi modo de ver, rige su construcción. Esto permite extraer 

lo intencionolidod del autor de dotar o Amor mundo de uno signif~ 

coción global. Tal intencionolidod se apoyo en varios elementos: 

el hecho de que todos los textos tengan al niño Santiago como pe~ 

sonoje principal, protagonista que vive un proceso de maduración 

y aprendizaje cuyo eje principal son los relaciones entre los se-

xos; y, asimismo, los referencias constantes o hechos y situocio-

nes relacionados por causalidad, contigüidad o por formar porte de 

un mismo proceso, que se van presentando o lo largo del desorro -

llo de los relatos que conforman Amor mundo. 



IV 

La visi ó n de la mujer y de la se x ualidad qu e s e presenta en 

Amor mundo está cargada por los valores tradi c ionales imbuidos por 

la ideolog í a patriarcal. En este $entido Arguegas re p roduce una 

situación re f erencial.no crea un pro i ecto nuevo o alternativo que 

recupere la dignidad e igualdad de la mujer. Y, a di f eren c ia de 

sus otros trabajos literarios, dqnde la contraposición entre el 

mundo quechua y el mundo costeño, de raigamb~~ occidental, funci~ 

naba rruy bien y funcionaba una hondura en su tratamiento, en Amor mun­

do esta contraposición no sólo pierde en profundidad sino que ade-

más descubre curiosas coincidencias. En ambos universos se registra 

una subordinación de la mujer, en ambos subyace el temor a su sexua­

lidad (de allí la necesidad de su control), en ambos se· afirma la 

supremacía masculina. Y es allí en el manejo de tales concepciones, 

donde radica el carácter patriarcal de su visión. Eso es lo ' que 

trato de demostrar en este trabajo. 

Para ello, analizaré el significado de la relación entre los 

sexos, tal como se presenta en Amor mundo; asimismo trataré de es­

tablecer los recursos mediante los cuales se trasmite esa visión 

de la sexualidad; en tercer lugar intentaré distinguir los grados 

de participación que corresponden a la 'realidad' que Ar c11Jedas re­

crea y/o reproduce; más adelante postularé una interpretación del 

sentido que tiene la sexualidad en Amor mundo,y, por último, bus-

caré determinar las raíces que alimentan la concepción de la mu -

jer y las relaciones que establece el hombre con ella, señclando 

la especificidad de la visión arguediana. 



v. 

Lo bibliografía que he utilizado es selectiva y comprende 

textos sobre lo obr6 de José María Arguedas 0 con incidencia en A­

mor mundo, algunos materiales de índole teórica, y, finalmente, 

trabajos que permiten efectuar un abordaje de los textos produci­

dos por la culturo desde el punto de vista feminista. 

Estos aproximaciones al tema de la sexualidad buscan contri­

buir al cuestionomiento de una visión del mundo en lo que subya­

cen ideologizociones patriarcales, ton frecuentes en lo literotu-

ro peruano, poro ceñirme sólo o ella. Y o llamar lo atención so-

bre la ausencia de una reflexión crítico que incorpore nuevos 6n­

gulos al análisis de lo producción cultural, que ayude o entender 

m ejor el mundo que vivimos, las relacion.es que se dan.en él y las 

elaboraciones que se hocen a partir de ellas. Esto será posible 

si se asume conscientemente un compromiso que porto de la necesi­

dad de conocer o lo otra mitad de lo humanidad. Espero que, más 

allá de sus necesarios limitaciones, este trabajo contribuya a 

ese proceso. 



CAPITULO I 

l. PRELIMINARES 

1. 1. El autor y lo obro: 

Los cuentos que integran el conjunto narrativo Amor mundo de 

José Moría Arguedos fueron escritos el año 1966. El año anterior 

Arguedos había publicado Todos los sangres, tal vez su proyecto no 

rrotivo más ambicioso, y uno serie de acontecimientos remecían su 

vida personal. 

lio Bustomonte. 

Luego de 26 años de matrimonio se divorcio de Ce­

Meses más tarde, cae en uno profundo depresión y 

follo su primer intento de suicidio. En esos años viajo en diver 

sos oportunidades o Chile, donde se somete o uno terapia psicoo -

nolítico que lo ayudo -según propio confesión o su editor- o es -

cribir desde el segundo capítulo de Todos los sangres, hasta el 

último "hervor" de El zorro de arribo y el zorro de abajo. En 1967 

se coso con Sybilo Arredondo. 

Arguedos ha dejado varios testimonios que permiten rastrear 

los experiencias autobiográficos que subyacen en su obro. En el 
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Primer encuentro de narradores peruanos, celebrado en Arequipa en 

1965, Arguedas hizo revelaciones de tono m6s bien confesional, en 

tregando claves extratextuales que la crítica ha encontrado muy 

útiles e iluminadoras sobre su proceso creativo. Varias de estas 

expe�iencias fueron recreadas en los rel'atos_de Amor mundo. En o 

tras entrevistas confió la quiebra que significó en su vida el se 

gundo matrimonio de su padre viudo, con una rica y acaudalada ha­

cendado serrana, así como los conflictos y vivencias traumóticas 

que tuvo que soportar con la llegada de su hermanastro a lo ha -

cienJu en que vivía, sucesos �ue est6n en la génesis de lo que 

en ese momento consideró como una novela corta (Ortega: 1982, 104) 

En otro arresto confesional reveló la "aversión a la sensüalidad" 

(Escajadillo: 1965, 22) que sintió desde muy temprana edad. Y en 

los diarios de El zorro de arriba y el zorro de abajo la proclem� 

tica personal estó entrecruzada por el sexo, la político y la li­

teratura de una forma dramática y conflictivamente reveladora. 

"El horno viejo", "La huerta", "El aylo" y "Don Antonio", 

cuentos incluidos en Amor mundo,constituyen uno especie de mosai­

co cuyos significados se van ampliando y entrelazando sucesivamen 

te. La temática de lo sexualidad que ellos registran yo se anun-

ciaba en un relato que data de 1964, "El forastero", que narra el 

encuentro de un ho�bre y uno prostituta en un poi� centroamerica­

no. El mismo título del conjunto, Amor mundo -señalo Anne-Marie 

Métaillié-
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: ti e, 
esas dos palabras totales que se interpen� 

tran, evidencian claramente la concentración t� 
mática que su modulación ofrece ... " (Larcc: 1976 
320). 

Por su parte, Jorge Ruffinelli observa que antes de estos relatos, 

Arguedas no había concentrado toda su f�erza expresiva en un solo 

punto. 

Y añade: 

Para él esto se explica porque: 

una vez esclarecidos los conflictos de la 
transculturación hispano-quechua en el orden s� 
cial y económico, y expresados con el sentimien 
to de la melancolía y la añoranza de lo perdid�, 
de quien ha sido 'arrancado de. su querencia' ,es 
uecir, trastrocucJo :.;u lu�or en el rnunuu, se f1u 
lla nueva cota y símbolo en el problema de lo 
sexualidad". 

"Por un lado es el espectro amplio y difarenci� 
do de las actitudes sexuales en do� culturas,en 
dos concepciones míticas y religiosas de la vi­
da, que Arguedas tipifica defendiendo la esen -
cialidad indígena. Por otro es el conflicto ín­
timo del que está en la confluencia de ambos e­
lementos y es, en eso única acepción válida,me� 
tizo" (Larca: 1976, 321). 

La explicación a esta "concentración temática" la da el mismo 

Arguedas, quien señala que estos relatos fueron posibles luego de 

meditar durante cuarenta años cómo tratar experiencias que él cali 

ficaba de traumáticas. Pero además es posible sostener que en sus 

últimos anos Arguedas efectúa un retorno o sus experiercias más in 

timas y hace de ellas objeto de su literatura. Esto se confirmará 

precisamente en Amor mundo y en Los zorros obras q�e señalan 

un camino de vuelta de esa progresiva ampliación de svs universos 

•

-,.., 

,J . 
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narrativos que bien ha analizado Cornejo Polar. 

Decir que estas obras marcan un camino de vuelta en la pro -

ducción arguediana, no significa que desaparezca de su horizonte 

la preocupación por el cambio social y cultural profundo que inv� 

caban sus trabajos anteriores; por el contrario, me parece perc� 

bir que en los últimos anos de su vida José María Arguedas intuye 

las carencias que exhibían los proyectos políticos de transforma-

ción vigentes, y se da a la tarea de pensar la existencia peruana 

desde su experiencia personal más íntimo. Es en ese sentido un es 

critor revolucionario, pues busca incluir aspectos de la realidad 
f que hasta entonces permanecían intocados o habían sido esquemáti-

comente tratados en la literatura peruana. La nueva temática a la 

que se asoma en Amor mundo y El zorro de arribó y el zorro de aba­

� amplía el horizonte de la transformación social y lo dota de 

una dimensión personal, fundamental para tratar de construir una 

sociedad más integrada. Es difícil encontrar las referencias pre-

cisas que confirmen si esta fue u.na decisión consciente o no del 

autor José María Arguedas, pero allí están sus dos últimas obras 

narrativas en las que la preocupación por lo personal y específi­

camente por la sexualidad ocupan un lugar centraldel universo que 

recrean. 



CAPITULO II 

2. VISION ESCINDIDA DE LA MUJER

2. l. Historia de un tránsito:

La lectura de los cuatro re�atos que integran el volumen de 
t 

cuentos Amor mundo ofrece lo imagen de un viaje. Viaje a las raí 

ces profundas de las experiencias tempranas, jornada entri la in­

fancia y la adolescencia marcado por los hitos del aprendizaje de 

la sexualidad, travesía continua y ongustiante entre las dos re -

giones y culturas en que se desarrollará la obra (y la vida) de 

José María Arguedas. 

Entre el primer cuento del conjunto-"El horno viejo - y el 61 

timo " Don Antonio"-, no s6lo se asiste a la evoluci6n del niño 

Santiago y su conversi6n en el adolescente que entra por primera 

vez en un prostíbulo, sino que la tronsformaci6n irá aparejada con 

una pérdida definitivo de la inocencia y el subsecuente ingreso 

del protagonista en un universo para él signado por la violencia

y la culpo:.el de la relación entre los sexos. Igualmente seremos 

•
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testigos de la adhesión del niño·mestizo a la cosmovisión andina, 

así como de su imposibilidad de sustraersi a la dominante influen 

cia de la cultura occidentalizada cqsteña. Estos relatos dan fe 

del progresivo desgarramiento personal delsensible protagonista, 
' 1 

concentrado -y potenciando- sus efectos en el terreno de la sexua 

lidad, una de las zonas más escuras y temidas -por desconocida­

de la experiencia humana. En estas historias se presencia la sali 

da forzada de Santiago de esa suerte de claustro materno, repre -

sentado en el primer relato por la batea que le sirve de lecho y

por el ambiente de cariño y protección que le ofrecen esas muje -

res indias que lo rodean, hasta la consolidación de lo que cabría 

llamar su 'estar solo en el mundo', cuando atraviesa los cerros y

llega a los infinitos arenales de la costa, esa especie de infier 

no temido y deseado al mismo tiempo. 

Refiriéndose al tránsito de la niñ�z a la adultez, Martín Lien 

hard ( 1982: 34) observa que la niñez abarca ese periodo en el cual 

se aprende un idioma, así como los códigos culturales y sociales 

que rigen en una colectividad humana determinada. Ese aprendizaje 

culmina con lo iniciación sexual, cuando el niño se convierte en 

hombre y se produce su incorporación al mundo adulto. En el caso 

de Amor mundo, "la iniciación sexual va asociada a una ruptura i-

rremediable de lo 'andino', la pureza; paralelamente, lo costo, o 

puesta a la sierro, llega a ser un equivalente de la sexuaiidod y

la corrupción" 

El tránsito de Santiago de una realidad o otra, de un nivel
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de conciencio o otro, tiene dos vectores, dos factores desencade­

nantes, ambos con signo diferente. Por un lqdo, el violento Caba­

llero, que irrumpe en lo armonía inicial para desestructurorla y 

colocar brutalmente o Santiago, apenas un niño, frente a lo des -

cornada evidencia del sexo, o una asunción de la sexualidad liga­

do a lo dominación más abyecta, vinculado ésto a uno primitiva 

instintividod; y por otro, el camionero, cuyo diálogo obre los 

puertos del entendimiento, de un modo de asumir el sexo y lo rel�i: 
ción con los mujeres. Ambos personajes cierran etapas de lo vida 

.de Son tiogo. �l primero corto bruscamente la ni�ez del protago -

nista; el segundo colaboro o lo clausuro de lo inocencia y al al� 

jomiento del muchacho de su región d� origen. Pero es también 

teresonte analizar las variantes en la concepción de la mujer, 

sultonte dinámico de este proceso de tomo de conciencio. 

2.2. Marías y Evos: 

in 

re 

Paro los efectos del análisis interesa revisor el contrapun-

to de do$ imágenes de mujer que pugnan en lo incipiente concien-

cio del protagonista. Por un lado está la imagen idealizada de 

la mujer, representada por Hercilio, lo hijo del hacendado. Lo j� 

ven es un ser puro y virginal, o quien Santiago asocia con lo me­

jor de lo naturaleza: 

"Lo joven cantaba mejor que lo calandria; plo -
teobo al fo�goso y encabritado río grande, acer 
coba las cumbres filudas que los ojos apenas al 
canzabon pero el corazón sentía, los acercaba 
con el canto hasta que tocaron con sus dientes 



los flores de 6lfolfo de esa haciendo ... " (*) 
( AM, 173) 

8. 

En el extremo opuesto se presentor6 o .uno serie de persona­

jes femeninos, cuyo representación m6s abyecto y repulsivo est6 

personificada por Marcelina, la lavandera borracha: 

"Ero lo gordo Morcelino, lavandero del viejo ha 
cendodo ( .. ·.) En su boca verdoso, teRida por eT 
zumo de la coca, apareció algo como una mezcla 
de sonr!so y d� ímpetu ( •.. ) Su cuerpo enorme, 
su coro rojiza se hizo enorme ante los ojos de 
Santiago". (AM, 184) 

Paro Santiago, Hercilio, de algún modo el paradigma de mujer 

ideal, estó despojada de todo ves·tigio que lo s�Rale como ser 

sexuado. Lo mujeres que represento esta idealización son seres e 

téreos, por lo general de piel cloro y bien situados socialmente, 

con vagos resonancias o lo figuro materno, cuya expresión mós al­

ta en lo sociedad patriarcal estó representada por la Virgen Ma -

ri_a. Como ello, como lo Virgen, estas mujeres no puede·n ser ni 

imaginadas en una relación· carnal, est6n "a salvo de ese flagelo 

de lo vida" que es el sexo (Vargas Llosa, 1978). Cuando esa pos2:_ 

bilidod se SJgi�re en �l relato "La huerto", por ejemplo, Santi� 

go huye despavorido, resistiéndose a aceptarlo y quebrar lo ima -

gen que se ha construido de lo muchacho. 

En cuanto a las otros, chuchumecas o putas, mujeres cuyo 

(*) Se cito por la edición Amor mundo y todos los cuentos, Limo, 
F r a n c i s c o Mo n c 1 o a E d i to res S . A . , l 9 6 7 , que en o de lo n te a p o re -
ce con los siglas AM, seguidos por el número de lo página ci-
toJu. 

, trc 
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sexualidad es evidente, ,Santiago las considera personificación 

del mal, demonios tentadores, Evas irreprimibles cuyo sexo es cau 

so de la perdición masculino. Refiriéndose a doña Gudelia, una 

de las mujeres a las q�e el Caballero viola en "El horno viejo º, 

el narrador señalo: 

"Hobia rondado la casa de doña Gudelia todo el 
dio siguiente en que la señora se quitó el moni 
llo en el horno viejo. ( ... ) Pero sus ojos, hu� 
didcs codo día entre negrura, se volvieron ha -
cio él. Como siempre, parecían alcanzar distan 
cios que nadie conoce, pero no tenían el filo -
de antes ( ... ) No era del pueblo ella; su mari­
do, vecino pobre y algo enfermizo, la había traí 
do de Parinacochas, una provincia lejana. Su 
fama de buenamoza se e;tendió por los distritos 
próximos. Hablaban de sus ojeras q�e en lugar 
de disimular la negrura de los ojos de lo seño 
ro lo hacían mós cond�nte� Miraba como algunas 
aves carnívoras prisioneras, lejos, pero con in­
tención y no en formo neutra como los aves. Esa 
intención, seguramente, tocó el alma sucia de 
don Guadalupe, dueño del horno viejo". (AM, p. 
183) (subrayado mío).

Mario Vargas Llosa observa que estas mujeres de carne y hue-

so son víctimas, herramientas y transmisoras de la infección 

sexual, y por ello son vistas con una mezcla de piedad y repugno� 

cia. Así, entre el bien y el mol, entre Marías y Evos, la acti 

tud ante el sexo se iró cargando de un sentimiento de culpabili 

dad que se exacerba cuando el personaje central cede o la tenta -

ción del encuentro carnal. 

2.3. Una jerarquía asentado en el machismo: 

A pesar de los intentos de Santiago por preservar uno imagen 

incontaminado de la mujer, los acontecimientos se presentan como 
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el registro de un contraste progresivo eg�re su ide�lizaci6n y la 

imagen de la mujer que predomino en el contextp_ social que poco a 

poco se va develando . 

. Este contraste se explico con todo nitidez en el relato �ue 

cierro•'el conjunto -"Don Antonio"-, donde se establece uno estfa­

tificoci6n o jerorquizoci6n de m�jeres de acuerdo o su posici6n 

frénte al sexo, definido_�iertamente desde una 6pt�ca incuestiona 

blemente masculina. Don A_ntonio, chofer-filósofo del sexo, sostie 

ne convencido al comienzo de su exposición a Santiago, que n con 

su voluntad, sin su voluntad, por el mandato de Dios, la mujer es 

para el goce del macho" (AM, 201 ). Desde ese punto de partida,p� 

sará a explicar la existencia de tres tipos de mujeres: la espo -

so, la querida y la puta, quienes serán definidas en funci6n de 

la modalidad de relación sexual que el hombre establezca con ella� 

Con la esposa el vínculo tiene no pocos visos de obligación. Ella 

"tiene que echcrse quietecita",porque "como sea, la esposa tiene 

que aguanta r ( AM . 2 O 5 ) . E 1 f i n ex el u s i v o de ta 1 1 i g a z ó n es e 1 h i -

jo, que para el hombre constituye la posibilidad de trascendencia, 

proyecci6n al futuro y satisfacción existencial. Esta posibili 

dad es la que otorga respetabilidad al vínculo matrimonial: 

"Con la esposa bendito es por el hijo, aunque 
seas un borracho lleno de la cacana del diablo. 
Ahí está la b2ndición del matrimonio. Una cosa 
es en la cama bendecido por el cura y por los 
padres de uno. Ahí con respeto, ccn delicade -
za ... " (AM, 203) (subrayado mío). 

... 
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La segunda, la querida, "est6 entre la puta y Jo esposo ben­

decida ... ", continúa ·don Antonio. Por ella el hombre emprende ha 

zañas temerarias y hasta hermosas, y juntos hacen cosas que él .de 

ninguna manera se permitiría �on:la esposa. El motivo de lo_relo 

ci6n con la querida es estrictamente el goce, poder h�cer "esgs u 

cosas que dicen que están contra la iglesia". El chofer s�braya 
i: .. . :\._ -. -

enfáticamente que hay que evitar a toda costa tener hijos con las 

queridas, con lo que establece el deslinde entre el sexo órienta­

do al placer y el sexo destinQdo a la reproducci6n, tras lo que� 

dicionalmente subyace la interdicci6n a toda posibilidad de pro -

crear fuera de los marcos de la legitimidad y d� la moral tradi -

cional. 
·- ✓1- - .• 

Para don Antonio esta dicotomía en el acercamiento erntre los 

sexos se produce "desde el �omento en que tú ves c6mo es la cosa 

de lo mujer" (AM, 202). Es el conocimiento del sexo femenino, su 

visi6n misma, lo �ue des�ierta una ansiedad que s6lo se satisface 

con la uni6n carnal; este conocimiento trae implícitamente apare-

jodo el acabcmiento de la ilusi6n que suscita el enamoramiento j� 

venil. Don Antonio reconoce la belleza de la mujer como una creo 

ci6n divina, pero en su visi6n el sexo ferrenino está asociado a 

lo demoníaco, a la transgresi6n: 

pero su cosa ... iahí está el asunto enredo 
do! Porque el cura dice que es Pl pecado más 
mortal según el caso. Y el hombre quiere ver la 
cosa de la mujer, quiere mucho y ... en cuanto la 
ve, ansias como de purgatorio, quizás de infier 
no te atacan. Te quitan la ilusi6n, hijo, y lo 
sangre se te envenena de vicio. ¿Qué es vicio? 

.: 

en,. 

.. 

11 
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dicen. Vicio es gozar m6s de lo debido y como 
no es debido� Pero ahí.est6 el goce grande,hi­
jo� el goce que te quema el hueso iy uno se re­
vuelca e� lo roos dulce como en ceniza de demo -
nial". AM, 202) (subrayado mio). 

En cuanto a la prostituta, don Antonio no se hace problemas 

pues la relación con ella es inclusive m6s cloro. El hombre pago 

por un servicio, gozo de él, y se va con la-é6nciencia limpia. 

Aquí la relación entre o�bos se instaura scbre lo mecónico del g� 

ce, sin comprometer lo esfera afectivo Yí obviamente, sin generar 

pr_ayecciones sentimentales de ninguna especie. Lo enología de lo

relación co�ercial con la prostituto y el servicio que se obtien� 

cuando uno ingresa a un restaurante, exime de mayores comentarios: 

11Ahí es claro todo: Ni m6s ni menos que entrar 
a una fonda y pedir ·un hígado a lo porrillo bien 
aderezado. Lo boca goza, estó gozando fuerte 
tu lengua, tu cuerpo se alegra ¿y? pagas con bi 
lletes; el dueño de la fonda también gozo con­
tu dinero. Es negocio limpio. ( ... ) Yo voy de 
buen corazón, de 6nimo limpio a los burdeles". 
(AM, 203). 

No obsta�te la lecció� sobre sexo que Santiago recibe, y el 

lugar que las prostitutas ocupan en la estratificación fundamen -

toda por el camionero, la experiencia del muchccho col") la prosti­

tuta que se le aproxima en el burdel difiere tajantemente del mo-

delo o frecido. En la explicación del chofer, las prostitutos son 

un pedazo de carne, es decir su humanidad es inexistente. El di­

nero que el usuario entrega ni siquiere· va_g la prostituta sino al 

dueño de esa carne en ve�to. Sin e�bargo, cuando el desconcerta­

do muchacho ingresa en el universo del prostíbulo, las mujeres que
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est6n ahí lo proteger6n de la agré§i6n de otros parroquianos, e 

inclusive una de ellas lo invitar6 a acostarse con ella gratuita­

mente, porque "por amor no se cobra" (AM,·206). En esta parte 

del relato se advierte una suerte de relación mQternal entre el 

joven desvalido y la prostituta protectora. Esta lo guiar6 por 

el laberinto del burdel, pero los olores de sexo ) ruda e incien-

so, así como la visi6n de un cu�po desnudo de mujer en una de 

las habitaciones, harón salir despavorido al protagcnista. Como 

se lo advirtiera dar. Antonio, Santiago ve al demonio en-ese cuer 

po femenino, y su alma se llena de malos presagios. Corre pero 

no sabe a d6nde ir. El recurso al que apela es sentarse cabizbajo 

y recordar el rostro de Hercilia, lo hija del hacendado. Ella es 

la única que puede devolverle una visi6n de las mujeres como se -. � 

res angelicales. Y con el recuerdo de ese rostro (y d� ese amor) 

idealizado, regresará la arcadio del paisaje serrano, con sus cam 

pos de alfalfa, sus ríos de voces poderosos, sus cerros tutelares. 

Santiago ha perdido todo ese, ha sido -como Arguedas escribi6 alg� 

no vez en º Wormo Kuyay º - arrancado de su querencia hacia el bulli-

cio de la costa, ºdonde gentes que no quiero, que no comprendo º 

(AM, 94). Es en la ciudad costeño, en la otm6sfera quemante del 

des i e r to ( "es o a re na donde to de c o rozón , d i ce n se s e ca " ( AM , 2 O O ) ) , 

donde se consolidará la pérdida de su inocencia. Santiago entra 

al mundc adulto y esto se condensa simbólicamente en las últimas 

líneas del relato: 

º Santiago se quitd el sombrero y saludó al gran 
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chofer. 
- Adiós, adiós, don Antonio.
Don Antonio también se quitó el sombrero delan­
te del rnuchacho u. (AM, 207) (subrayado mío)

u Quitarse el sornbrero u es una locución adverbial popular de 

aprobación y hasta de admiración. El intercambio de saludos en -

tr� los personajes sella la incorporación de Sar.tiago 61 mundo o­
c-

dulto. En este caso ser.ala un reconocimiento de hombre a hombre: 
:.;c.. 

Santiasc reconoce las enseñanzas transmitidas por el chofer, y e� 

te, a su vez, rec�noce ai muchacho como nuevo integrante de la 

comunidad adulta, a quien lo une un sentimiento de complicidad 

por haber sido compañero y testigo de sus expediciones sexuales. 

2.4. Hercilia: Un paradigma inalcanzable: 

Hercilia representa la imagen idealizada de la mujer que se 

ha forjado Santiago. Ella resume las carocterísticas positivas de 

las mujeres que habitan el universo ficticio; es, en ese sentido, 

paradigmática: su presencia recuerda a la Virgen María de la reli 

gión de tradición judea-cristiana. Y corno ella, corno la Virgen, 

el signo positivo que la caracteriza radica en la ausencia de ras 

gas que permitan reccnocer su sexualidad_. La sola sugerencia de

que ella sea come cualquier otra mujer, y que su sexualidad se� 

ga en evidencia, desquicia a Santiago, quien rechaza la idea cua� 

do la escucha de labios de su amigo Ambrosio, el guitarrista. 

u¡zonzo! Hercilia hace años que espera que al -
guien le 'haga el favor'. Yo se lo hice una vez. 
iSí, se�hic�·!--Y no er� ángel, era _una yegua 
retorciéndose de felicidad. Casi me destronca. 

ve c. 
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Corrí peligro de muerte para conseguirla" (AM, 
181) (subrayado mio).

Las modificaciones que se operan en Hercilia como personaje 

ilustran más claramente una modificación en la conciencia que ti� 

ne Santiago sobre ella, que un cambio en si misma. No queda el� 

ro, sin embargo, por qvé esta idealización es tan fuerte y perma 

nece a lo largo de los textos, no obstante la permanente agre -

sión.de que es objeto. 

La interpretación sobre esa idealizació� podría correr por 

caminos diversos: primero, tal vez esa fuerza radique en el he -

cho mismo de lo inaccesible que es Hercilia para Santiago. Ella, 

cuenta el narrador, "era blanca, linda, demasiadc, vigilada" (AM, 

174), porque "su padre la tenia como encerrada en esa cárcel de in 

dios que es la hacienda" (AM, 181 )·. Vemos pues, que los excesi -

vos cuidados familiares hacen que inclusive fisicamerte sea prác-

ticamente imposible acercarse a ella. Pero además de inalcanza -

ble, Santiago siente hacia Hercilia lo que popularmente se califi 

ca como amor ciego. La ceguera del muchacho le impide percatarse 

de los defectos de la amada. En ese sentido no cabria buscar ex -

plicaciones. Santiago ha establecido un modelo y poco importa la 

coherencia del modelo con la realidad. Una tercera vía pqra en _ 

tender la idealización de la muchacha se presenta a raíz de la cri 

sis por la que atraviesa Santiago en "La huerta", la misma que 

está conectada al remecimiento que sufre la imagen ideal del mode 

lo en los comentarios de Ambrosio. Esa crisis va a precipitar la 
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caída de Sar,t iago en la alienación significada por la relación con 

la lavandera Marcelina. Dicho de otra manera: descubrir en Her-

cilio elementos de sexualidad -aun cuando estos se hayan presen -

todo por intermedio de un tercero- es un catalizador de la curio-

sidad frente a la propia sexualidad. Es ese sentimier.to el que 

se va complejizando, más allá de la �aterialidad o la coinciden -

cia de Hercilia con la imagen que Santiago tiene de ella. La i -

dealización de la muchacha se refuerza y complejiza, a medida que 

el propio Santiago va incorporando elementos nuevos a su visión 

de la sexualidad, y a medida también que el ordena�iento de la 

sexuclidad en el mundo adulto lo decepciona. El otro elemento que 

subyace en esta fuerza de la idealización de Hercilia es que la a-

tracción de Santiago hacia ella no es imbuida por otro agente, co­

mo sí lo es aquella que se da con la prostituta en el brudel, por 

ejemplo, que es sugerida, casi impuesta por el camionero. 

"-Esta noche te hey de llevar al burdel. Ya e­
res mi amigo, mi más amigo. iTan muchacho, tan 
sufrido, tan pendejo! -dijo don Antonio mientras 
hundía el pie en el embrague del camión ( ... ) 
Lo o b l i g ó a i r al bu r de l " . ( AM , 2 O 5 ) ( sub rayad o 
mío) 

En este sentido, podría hablarse de una cierta simpatía de 

Santiago hacia el sexo cuar.do este es expresión de voluntad, cerne 

en "El ayla" (lo que se verá mós adelante), y de su desconsuelo 

progresivo cuanto más se aleja de esa posibilidad. 



17. 

2.5. Santiago: Una conciencia en formación: t 

El medio principal de que se vale el narrador para introdu -

cirnos en las complejidades de Amor mundo es su protagonista, San 

tiago. Este es un niño extremadamente sensible, cuyos primeros a 

ñas han transcurrido al amparo y protección de los indios, espe 

cialmente de las indias. El mundo quechua ha formado su sensibi­-::l'-' 
lidad frente a la naturaleza, ha cultivado su ternura y el senti-

mi�nto de pertenencia a un mundo mejor estructurado que el de los 

señores, cuyas manifestaciones son perfectamente simétricas y o -

puestas. 

El protagonista de estos cuentos tiene antecedentes en los 

relatos de Agua, así como en Los ríos profundos, noveló de sustr� 

to autobiográfico. Como en su producción anterior, Arguedas pro-

pone un mundo ficcional que se conocerá por sus repercusiones en 

la conciencia ¿e Santiago. El niño es una suerte de cojo de res� 

nancia, de radar que está atento y registra las mós mínimos sena-

les del mundo exterior. La de Santiago es uno conciencio voraz, 

ávida por armar los fragmentos del rompecabezas de la sexualidad. 

En cado secuencia de los relatos el lector es testigo de la fasci 

nación y el horror simultáneos que ese descubrimiento le proporcio 

na. Salvo en el cuento inicial -ºEl horno viejo º - en el cual San­

tiago es obligado o ver y oír contra su vol��tod los detalles de 

las escenas sexuales, en los siguientes cuentos su curiosidad lo 

lleva a preguntar a sucesivos interlocutores-Ambrosio el joven co 
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munero, Don Antonio- inquiriendo por los detalles que le permitan 

completar su fragmentada visión. 

Pero la fragmentacbón no sólo se debe a que_5e trata de una 

conciencia en formación, sino también a q�e son relatos alimenta­

dos por la memoria. Al narrador no le interesa tanto llevarncs a 

recorrer un mundo ficcional coherente �de hecho se podrían seña-

.lar algunos baches en esa reconstrucción de memoria- sino enfocar, 

como con un zoom(*) los momentos principales de la construcción 

de la idea de la soxuolidod dnl protouoni�;to. :,oro í.o�t:ro-Klurr',n

piensa que los cuentos de Arguedas son "como un flash en la noche 

del rec�erdo dormido que sólo llega a alumbrar un pequeño rincón" 

(Castro-Klarén: 1967, 180). Y Arguedas mismo señaló eri alguna o-

portunidad �ue los cuentos de Amor mundo durmieron en su memoria 

durante cuarenta años, hasta encontrar la modalidad expresiva ad� 

cuada a su necesidad de comunicación de las experiencias persona-

les que subyacen en ellos. La memoria del narrador es selectiva 

y concentrada; nada hay en estos relatos que la distraiga de su 

objetivo principal, que es ir dando cuenta del proceso existencial 

que atraviesa Santiago en su descubrimiento del sexo tal como se 

da en las des culturas entre las que se siente desgarrado. 

2.6. Testimonio de un aprendizaje: 

La estrategia del narrador es secuencial, va dosificandc su 

(*) Uso este término prestado del lenguaje cinematográfico para se 
ñalar el acercamiento al primer plano de la atención del lec � 
tor, hechos y descripciones que el autor quiere subrayar. 

QJ l 

i. 1.W· - , 
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información de modo que los lectores obtengan al final una suerte 

de mosaico con una sfgnificación global. Todos los textos del li 

bro Amor mundo guardan una relación de tr6nsito�lógico y temporal 

que los integra intertextualmente. Al comenzar la historio, San-

tiago duerme en una artesa enla cocina de la casa. Ese espacio 

representa un suced6neo del claustro materno, donde el niño des -

cansa plácida y confiadamente. El muchacho guarda una relación 

casi filial con las sirvientas que habitan esa cocina. El calor 

que emana de ese lugar no solo est6 referido al fogón central, s� 

no principalmente al cariño y bienestar que el protagonista reci­

be entre los indios. Todo ello queda suspendido con la irrupción 

del Caballero, proveniente del mundo de los señores, quien brusc� 

mente saca al muchacho de la �)acidez de su sueño poro llevarlo 

de espectador de sus aventuras nocturnas. Ese corte violento del 

cordón umbilical lo aporto de lo proteción maternal de las indias, 

inicia el proceso de cancelación de su inocencia y determina su i_12_ 

greso en el mundo real. Lo violación de mujeres se convierte en 

el primer hito, es el primer contacto con .la sexualidad misti que 

tiene Santiago. Desde un enfoque psicoanalítico podría pensarse 

que la observación de esas violaciones, especialmer.te la de doña 

Gudelia, madre de los compañeros de juegos del protagcnista, cor.s 

tituye la "escena primario" del conjunto de relatos, concepto que 

re�ite a la pregunta por los orígenes. En este coso, sin embar-
go la pregunta por los orígenes se ciñe a lo formación ideológi-

ca de Santiago con relación al sexo, o, si se quiere, la consti-
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tución del cor.junto de valores que enmarcará su visión de la 

sexualidad. 

2.7. Hombres y mujeres: una aproxirnaciór. desde el feminismo: 

Lo visión de la sexualidad que preside Amor mundo está fun­

dado en lo desigualdcd co�o factor inherente a la paraje humana. 

De acuerdo a esa perspectiva, hombre y mujer no podrían entablar 

una relación que, reconcciendc, <;las diferencias entre ambos· (dife­

rencias por lo demós evidentes en la anatomía, sicologíá;:temper� 

mento, etc.) descarte el dominio del uno sobre la otra. Desde es 

to visión, lo voluntad o el deseo d e  La mujer no cuentan; ella 

sería un ser pasivo y obediente cuyo ccnsentimiento no es necesa­

rio. El hecho de que Don Antonio sostenga que esto es así "por 

el mandato de Dios" nos remite a las raíces ancestrales de tal 

costumbre, así c orno a la filiación religiosa de tales ideas. Seña 

la también una suerte de inmutabilidad en tal situaciór., desde que 

no es algo que ocurra por decisión humana sino divina, y revela la 

motriz conservadora q�e la a lienta. En esa frase, Argu�das prec� 

so con lucidez su percepción s0bre lo raíz religioso como �no de 

los componentes de la opresión de la mujer. En una sociedad como 

la peruana, donde la gravitación de la religión es tranvisible, 

ciertamente la religión es un factor capital aunque no únicc en el 

mantenimiento de tal situación. 

La desigualdad de base en la relaciór entre los sexos se con
firma en la siguiente frase de don Antonio: "La mujer es paro el
goce del mocho".. Segúr, ella, en el sexo el único que obtiene ple
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cer es el hombre, y la mujer estó obligada a procurórselo. "En 

un mundo hecho a la imcgen de los hombres -dice Octavio Paz- la 

mujer es sólo un reflejo de la voluntad y querer masculino" (1970 

p. 32). El placer, pues, es sólo el placer masculino; mientras

el hombre busque y obtenga placer en el sexo femenino, la mujer 

esteró cumpliendo con la función que se le asigna en la relación 

sexual. 

Es contra esta restricción de las posibilidades femeninas,ex 

tendido a todos los ómbitos de la vida en sociedad, que el femi -

nismo contemporóneo ha levantado sus obj�ciones. Los 6ltimos vein 

te a�os se registra una preocupcción crecient� por tratar de esta-

blecer cuól es la imagen, cuál lo identidad real de la mujer. Par 

tiendo de la redefinición de las experiencias femeninas, las muj� 
\-res han comenzado a repensar su realidad y, por lo tanto, a redi-

bujarse distintas de lo que se conocía y decía sobre ellas. Este 

proceso, seg6n el anólisis feminista, debe par{ir de la sexuali -

dad: 

"Sexuality is to feminism what work is to rmrxisn: 
that which is most one's own, yet most token 
away" (MacKinnon: 1981, 1) ( *) 

Es por esta razón que interesa reflexionar sobre todas aque­

llas manifestaciones acerca de la sexualidad femenina producidas 

por la cultura, incluidas las obras literarias. Pues si bien en es 

(*) "La sexualidad es el feminismo lo que el trabajo es el marxis­
mo; aquello que es lo que mós nos pertenece, y que sin embar­
go es lo que mós se nos niega" (Traducción de Marisol Bello). 
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tas el elemento de construcción es un discruso ficcional que no

necesariamente es copia fiel de la realidad concreta, entregan 

una serie de descripciones claves para entender la experiencia hu 

mana y ofrecernos claves para su mejor comprensión. Esa es la mi 

sión que emprendió José María Arguedas en su proyecto literario: 

entregarnos un retrato cabal de la sociedad peruana donde se pu­

siera de manifiesto su compromiso con aquello que llamaba esa gran 

nación acorralado. 

Ahora bien, ¿por qué partir de la sexualidad? En los últimos 

anos la obra de Arguedas ha concitado lo atención de la crítica li 

teraria especializado, que ha producido un coAsiderable número de 

trabajos que abordan el universo orguediono desde los más diver 

sos perspectivos: estilístico, lingüísticas, antropológicas, socio 

lógicos, psicológicos, etc. Ninguno de estos análisis, sin embar­

go, ha prestado suficiente atención al papel de la mujer en su o­

bra, y mucho menos o la sexualidad. Ese es un vacío significati­

vo, en porte explicable porque es solo�ente con el surgimiento y 

desarrollo del feminismo que ha sido posible reconocer como váli­

da lo necesidad de ampliar las variables de la investigcciór., in 

corporondo al sexo como nueva categoría del análisis ideológico. 

Al incorporar esto variable en el análisis de la realidad, así co 

mo de lo producción cultural, se cuestionan las raíces mismcs (y 

por tanto los resultados y verdades asentadas en su prescindencia) 

del conocimiento humano. Pero no se trota de agregar un nuevo án

gula al estudio de la realidad, sino que en ese proceso se comple-
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jizan y enriquecen los abordajes utilizados anteriormente, o se 

relativiza los resultados obtenidos. 

Según el feminismo -teoría del punto de vista de las mujeres 

recuerda MacKinnon- el sexo es lo que define a las mujeres en su 

situación subordinada f rente a los homcres. "Feminist conscious 

ness explores the construction, .. c;lesconstn,Jction and reconstruc -

tion of sexuality as a center terroin for �he definition and self­

definition of women" .(*),. sostiene Keohonee,y. Gel p.i_ (1982 .. : X) en 

la introducción de Feminist Theory: o Critigue of Ideo�. Kate 
, - . .  

Millett, de otro lado, sostiene que "el • .• • , , , _, ,_ ,  _ _  . _ _  .._., , ,  · ·'-;-, . .,J, . _, _ ¡ ..... 
sexo es u0a FOtegcria so-

ciol impregnada de política", e�i�ndido ésta en su sentid�-�ós cm 

plio, y llama patriarcal al sistema que estó en la base de la o­

presión rrós antigua que conoce lo historia de la humanidad: la de 

las mujeres por los homcres. Poro ella, "el dominio sexucil es, 

tal vez, la ideología que mós profundamente arraigada se halla en 

nuestra cultura, por cristalizar en ella el concepto más elemental 

de poder (Millett: 1975, 33) .· T�l poder beneficio obviorrente a 

quienes lo controlan, es decir a los hombres, quienes poro ello han 

construido un estereotipo de lo que es "ser mujer", el mismo que 

funciona como uno suerte de sistema de medición de valores a tra­

vés de los cuales se reconoce la mayor o menor femineidad ·de la 

(�) "La conciencia feminista explora la construcción, desconstru� 
ción y reconstrucciór ce la sexualidad como terreno central 
para la definición y autodafiniciór de las mujeres". (Traduc­
ción mio). 



24. 

mujer. En El segundo sexo, Simone de Beauvoir cuestiona la idea 

misma de femineidad, que a menudi, dice, ues descrita en térmi -

nos tan vagos y reverberontes que parecen tomados del vocabulo 

rio de los videntes" (1977: I, 10). En su anólisis de Beauvoir 

desarrollo lo ideo de que el hombre es el sujeto y lo mujer uel 

Otro". Su otredod lo ha situado en el terreno de lo inmanercio Y 

no en el de lo trascendencia, que sólo puede transitarse en liber 

tod. El onólisis de Beouvoir es un esfuerzo muy valioso por des-

pe¡ar los elementos de 1� cul{uro qZe han coni�Tbuido ó fijar a 

la mujer en su secundariedad, impidiéndole desarrollarse como ser 

humano pleno, sujeto de su propio historia. 

Ese proceso pasa en primer lugar por reapropiarse de su iden 

tidad sexual. Lo ce la mujer -lo han dicho muchos autores- ha 

sido establecida a partir de lo que los hombres, o mós bien, las 

necesidades masculinas, estipular. Asi, ella deb� ser suave, dé-

bil, pasiva, comprersiva, abnegada, doméstica, dócil, receptiva, 

etc. er controposiciór o él que es fuerte, viril, ambicioso, seg� 

ro, agresivo, activo, duro, etc. Tales características impregnan 

la relación entre ambos y generan expectativas al tratar de enea-

jar en los estereotipos establecidcs. 

2.8. El caballero como prototip9_de lo masculino: 

Frente al mccelo femeninc, el narrador _c?locc una imagen de

lo mcsculino q�e funciona come contrapeso. ¿(uól es esa imagen del 

hombre que proyecta la lectura de estos relatos? Probablemente 
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la representación más acabada de los atributos masculinos es lo 

que conocemos o través de los actos del Caballero, don Guadalupe, 

en el primer cuento "El horno viejo".:(

En esta hist0rio se le prese·nto como· un ser du;r>o y violento, 

sobre todo en su trato de los mujeres. El Caballero ejerce su p� 

der sobre ellas: las viola inmisericordeme�f�: sin reparar en sus 

.rezos y resistencias. Los mujeres son objeta·que uso para saciar 

sus instintos, y, sobre todo, para transmitir a Santiago la ideo-

logía de la masculinidad: 

"Apoyado en la puerto humiento el chico vio que 
tumbaron a lo señora blanco. 'Mejor si se quejo, 
Foustino. Más gusto al gusto', oyó.decir al s� 
ñor, ya echado sobre lo esposa del pequeño gano 
dero ( ... )Doña Gudelio empezó o llorar fuerte� 
Y lo otra, la que decía ser 'chuchumeco' tom 
bién. Ento��es, desde el suelo, el señor ·dijo 
'Pon a Santiago encima de la santonina. Le he 
ofrecí.do. Oye Faustino". (At-./,, 178) (subrayado 
mío) 

El hombre adulto es en estos relatos el agente de la inicia-

ción �recoz de Santiago. El narrador subrayo la crueldad y el ex 

hibicionismo que despliega en las escenas sexuales. "Tumbar y o-

brirle los pieras" (AM, 178), es la orden del Caballero que retum 

ba en el horno viejo, espacio que la memoria de Santiago asocio -

rá mós tarde con el lugar de su perdic!ón·: 

"-Capaz estoy maldecido. iMe han mologrodo,creo! 
- El Aroyó te habrá maldecido -dijo el cura con
impaciencia.
-El horno viejo, padre". (AM, 186)

L0 
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Los hombres que actúan en estos historias acometen con violer.cio 

sobre. seres sin escapatoria. El pene se convierte en instrumento 

de humi lloción de lo ·mujer. En los escenas donde aparece el Ca-

bollero, el autor parece condensar los extremos más repudiables 

del machismo, sus aspectos misóginos. 

Desde luego que la reprobable conducto del Caballero está�q� 

parado en lo narración por su privilegiad9 posición de clase, po­

sición que sin embargo no salvo de lo agresión sexual o los muje­

res de lo mismo proceder.cio. Frente a los sirvientes, don Guada­

lupe despliega uno actitud de�pe6tiv�, tratándolos como animales 

y desconociendo su humanidad. ºApesto a indio y cebolla" es lo 

frase qce lo introduce en los relatos, que al mismo tiempo canc� t 
lo e-1 universo ameible en el que Santiago se encontraba, y al que 

no volv&rá a haber mención. Nadie es pues, tan agresivo como él. 

Y así como Hercilio es el paradigma de lo mujer ideal, el Coballe 

ro es también un paradigma, pero de signo negativo. 

Se sabe por referencias del propio Arguedas que este persono 

je está basado en recuerdos de un hermanastro suyo que se convir-

ti9 en lo pesadilla de su infancia (Caso de la Culturo del Perú: 

1969, 37). De alguno manera podría afirmarse que este Caballero 

resume uno serie de características que en mayor o menor medido 

comporten otros personajes masculinos. Así, el guitarrista Ambro 

sio de "Lo huerta" es para Santiago un ºanticristo", que es el mis 

mo calificativo que utilizan las mujeres poro referirse al Coballe 

, I ' 
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ro en el primer relato. En este segundo rel a to, Santiago lo apl~ 

ca a Amb r osio, cuando el músico tiene una opinión despect i va so 

bre las muje r es y el ·sexo, dejan¿c entreve~ que ellas gozan mós 

que el hombre en el encuentro sexual, inciuida He r cilia, la hija 

del hacendado de quien Santiago est6 platónicamente enamorado: 

"Ambrosio animal, Ambrosio chancho que persigue 

chancr.as, que hace cho r rear. suciedad a las chan 

chas, montóndolas. Amb r osio anticristo". (Mi., 

p. 183) . 

Y don Antonio, ya lo hemos visto, despliega en el último cue~ 

to que lleva su nombre su visión de la mujer ante Santiago para 

que éste 'ordene' en su cabeza, desde una perspectiva_ masculina 

los elementos de s u experiencia con relación a las mujeres que se 

han dado en los primeros relatos. 

En la visión de Arguedas los hombres son los causantes del 

mal de las mujeres , y por extensiór. del resto del universo . Cuan 

do doña Gudelia le dice a Santiago que se _aleje de ella porque es 

tá maldecida, Santiago reflexiona para sí y dice: 

"iMaldecida no; abusada, pateada, emborrachada. 

Sólo el hombre asqueroso patea el cielo, también 

lo emborracha, alcanza con su mano embarrada al 

angel. .. a la n . . a la se·r.crc . . . a la flor . . . ! 
(AM, p . 183) ( subraycdo mío) 
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CAPITULO 111 

3. LA SEXUALIDAD 

3. 1. Mujer y sexualidcd: el sustrato ideológico:

Con el objeto de establecer deslindes en el universo concep­

tual �e Amor Mundo,� pertinente señalar cu6les son las ideas ex -

plícitas e implícitas sobre la sexualidcd y la mujer que se prop� 

ne en el conjunto. 

La idea del sexo como sufrimiento pera la mujer está presen-

te a lo largo de estos cu�ntos, y en ger.eral en la obra narrativa 

de Argce¿as. Las raíces religiosos judea-cristianas que tieGe, se 

condensan en el mito de Eva y el. pecado original, que desarrolla­t 

ré más adelante. En la visiór. de Santiago, ese sufrimiento está 

a¿ernás asociado a la violencia qu� preside las escenas en· las qce 

el Ccbcllero ,iola a las mujeres en "El horno viejo". La resisten 

cia que oponen estas víctimas se graba a fuego en la mente del ni 

ño. Sin embargo, percibe también que ellas no son siquiera escu­

chadas por los personajes masculinos, todos mcyores que él. 
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Don Guadalupe, Faustino, Ambrosio, Dor, Antonio son inmunes a las 

imploraciones femeninas; cuando de sexo sé trata, "cgr. su volun -

tad, sin su voluntad, la mujer es para goce del mache", dice don 

Antonio a Santiago, años mós tarde, cuando éste le solicita infor 

moción al respecto. Esto cadena de tronsmisiór. del machismo seña 

la los dos principios fundamentales sobre los que se apoya el pa­

triarcado, de ccuerdo a·:·Kate Mill�tt: "el mache- ha de dominar a 

la hembra, y el macho de mós edad ha de dominar al m6s joven" 

(1975: 34) 

En la secuencio que establecen los cuentos uno ideo se refuer 

za permanente�ente: es la que señalo uno equivalencia entre sexo = 

suciedad. Los hitos de lo construcción de esa ecuación estón seña 

lados desde el primer relato cuando Santiago escucha los palabras 

sucias que el Caballero "gloglotea º mientras trata de forzar a do 

na Gabriela; mós adelante se amplia en lo experiercia sexual direc 

ta que tiene con la Marcelina, representación del mol y la sucie­

dad mismas, cuya hediondez lo impregnaré todo, y posteriormente 

se completa en el burdel, uno de los escenarios del último cuen -

to. 

La idea del sexo como algo sucio tiene fombién raíces reli -

giosas. En este contexto suciedad es sinónimo de pecado, y éste 

0 su vez se presenta cuando el sexo se orienta al placer y no a la 

procreación, fin asignado por mandato divino. De allí lo cctego­

rización que hace dan Antonio sobre los mujeres, según cumplan 0 
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no con estos designios. Pero la.lógica machista-patriarcal que 

se usa para explicar esta situación es formidable, y afecta con 

mós rigor a··mujeres que hombres. Pues si se habla de la mujer vi.e_ 

tuosa, o no tiene sexo, o cuando su sexualidad se manifiesta debe 

expresarla en el marco de lo maternidad que lo redime,paradójica­

mente, y que es el mecanismo que sirve al hombre poro trascender. 

Y si se trato de mujeres que conocen el goce sexucl, su sexuali 

dad las ubica en uno zona maldito, clandestinc, alejada ?e todo � 

quello que 5e asocie con el bien. La trascendercia de la pareja 

humana estó de5cartodc en este tipo de relaciones. A este lado 

del espectro las mujeres�son agentes demcniaccs, mientras que a 

los hombres les es permitido transitar entre a�bcs tipos de mujer 

gracias al cómodo expediente de un doble código moral, confeccio-

nade e lo medidc de sus n ecesidcdes. Paro los mujeres conocer 

el sexo es una suerte de estigma: uno vez que entro en ese mundo, 

está cor.denada a él, a sus maneotas incontrolables. Hay también 

una asociación del sexo ccr. la enfermedad, que suscita la piedad 

del protoscnista: º Tó también sufres. ¿De qué estarás enferma, p� 

brecita, triste Marcelino? º, se pregunta Sontiagc luego de haber 

escuchadc al cura decir que uEsa chola está erfermc u (AW, 186-187)

La inclusión de la secuencia que describe el apqreamiento de 

un �urro hechor con una yegua frente al ni�o Santiago y a Hercilia, 

lo hija del hacendadc es, por cierto, significativa. La animali -
dad y crudeza con que el hecho sexual s� presenta está reforzada 

.por la inocencia y el pudor de los involuntarios observadcres. 
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Santiago, quien alberga todo clase de sueños y fantasías con rel� 

ci6n o lo niño, es súbitome�te consciente ·del vínculo bestial 

sexual que algún día tendría que tener con ello si es· que sus il� 

siones clcanzaran alguna concreciór. en el futuro. El azorarr,jento 

de ella es mós intenso cuenda descubre al muchacho mir6�¿cla o e­

llo y no a los animales. Ese juego de mirados qutvan de los pr� 

tagcnistas a los animales y �uego entre ello�� les recuerda su a­

nimalidad, algo a lo que ambos temen por la inconsciente asocia -

ción con el  erotis�o que ocasiono: 
¡-

"Los dos animales se movían y el ríq fangoso se 
convirtió en sangre p�ra y terrible que empezó 
a subir desde los pies hcsta la frente de la j� 
vercita. Santiago miraba; �enía diez años. 
( ... ) Sí, ella, lo hijo del hacendado, contaba 
mejor qwe lai'calandrías, pero en es� instante, 
viendo el asalto y los movimientos del garoñon, 
su rostro enrojeció desde centro, como lirio 
blanco que se trasnformaro, de repente, por que 
mozón, en un trozo de crepúsculo que es luz ro� 
jo de uno mismo más que del sol y del cielo'.Así 
es, así, es, así es, perdón Diosito', dijo� 
niño, sin darse cuenta. Y volvió lo cara para 
observar a Santiago. El había �referido mi -
ror o -ello que al burro, o�enas se encendieron 
sus mejillas, apenas el río se trasladó a las 
venas de s� cuello para apretar allí toda su 
fuerza; el chico sintió lo que pasaba en la ca­
ro de la señorita y se volvió hacia ella. 'Y tú 
me miras, b�stia -le dijo-. ¿Por qué me miras, 
botac:c-, muerto de hombre ... ? iEstoy esquero 
sienta! Tú eres ... '" (AM, 173-174) (subrayado 
mío). 

Es convenierte recordar que las ideas y mitos sobre lo mujer 

han sido creaciór masculina. Simone de Beouvoir colo"a un epígr� 

fe formidable en el ingreso o El segundo sexo qce resume las di-

mensiores de la toreo que es necesario realizar pera desterrar to 
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dos esos mitos sin base: ºTodo cuanto ha sidc escrito por los hom 

bres acerca de los mujeres debe c�nsiderarse sosp�chcso, pues e -

llos son juez y parte a la vez" Tributaria áe la misma __ sospe 

cha, Kate Millett recuerda que: ºLa mujer no acu�ó los �ímbolos 

con los que se la describe er. el potrtorcado: tanto el mundo 

primitivo como el civilizado son mun¿os masculinos, y lo ideo cL:l 

turol de la mujer es obra exclusivo del varón. El hombre creó lo 

imagen de la mujer que to¿cs conocemos, adaptándola a sus necesi-

La impureza, la sucieccc que se le atribuyen al sexo tiene 

que ver con un generaliza¿o temor al sexo femenino, presente aun 

hoy en día en muchas culturas. De Beauvoir y Millett ·citan dive� 

sos_eje�plos que confirmen lo arraigadó de�se mito, que parece 

regir desde el mismo momento que la mujer es capaz de engendrar. 

Los flujos menstruales de la mujer están en la raíz de esos mitos, 

y no sola�ente generan el temor y el desconcierto de los hombres, 

sin0 GUe las propias mujeres, educadas en tales creencias patrio� 

cales, alimentan un sentimiento enajenante cor. relación a su pro­

pio cL:erpo. 

Lo interesante de estas creencias, con relaciór a Am0r muncc, 

es que se aplican selectivamente. Es decir no todas las mujeres 

son auto�óticamente asociadas con estos valores nesctivos que po� 
ta la sexualidad. Tal vez sería mejor decir que se les endoza só 

lo a aquellos personajes femenincs cuya función e los relatos está 
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íntimamente vinculada o su sexualidad. Pero yo se ha visto que 

en este universo, todos los mujeres, con excepción de Hercilio, 

estón presentes en función de su sexo. Lo hijo del hacendado es 

lo excepción, gracias o lo cual Santiago puede aferrarse a su i­

magE·n idealizado de la mujer. Como b1.en'señala de Beauvoir, (po­

·ro la conciencio masculina) "lo mujer es ·Evo y lo Virgen Moría

al mismc tiempo" (1977-, I, 185)<, Por eso no extraño que Santiago

vea en ellas a seres maternales, que en el fondo son víctimas de

las apetencias masculinas. En "El horno viejo" el protosonisto

recuerdo sobre todo los lágrimcs de doña Gabriel□, madre ello de

dos niños compañeros de juegc de ·santiago, quien por asociación

tombiér podría ser madre de Santiago; en "Lo huerto", el o�tor in

traduce un 'rocconto' que describe el enc�ertro de doña Gudelio

ccn Santiago, en el que ello troto de "hijito" al niño/protogoni�

ta; también en ese relato Santiago se compadece de Marcelino ("T6

también sufres. ¿oe qué estarás enfermo, pobrecito, triste Marce

lino?"), cuando a través del curo se entera que ella está enfermo

porq�� "esos gendarmes que vinieron o buscar indios cuatreros, lo 

ogorroror. a ello" (AM, 186); y en el cuento "don Antonio", ya se 

ha dicho, las �rostitutos protegen al muchacho de lo sordidez y

agresividad del burdel, y una de ellos lo guío por sus instolocio

nes y hasta ofrece acostarse gratis cor él.

A diferencia de otros trabajos narrativos de fuerte contenido 

autobiográfico, Amor mundc es contado por un narradc-r omnisciente, 
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en tercera persona. No obstante el efecto dístancíador que tal 

persp�ctívo produce en el lector, es posible entrever lo cercanía 

afectivo que el narrador tiene hacía Sontíogo, el inocente prota­

gonista de los cuatro relatos. Esto es perc�ptible desde los lí­

neos iniciales del prím�r cuento, "El horno viejo", y se confirmo 

o lo largo de "La huerta", "Ei oylo" y "Don A�tonío". Al autor

le interesa mostrar la transformación de Santiago, su o�rendizoje 

de los relaciones ho�bre-mujer, los orígenes de eso visión froct� 

rada, conflictivo, culpable y violento que tiene sobre lo sexucli 

dad. Todo ello teniendo como telón de fondo dos visiones-del mun 

do, dos culturas cuyos intereses y concepciones se oponen o todo 

nivel. 

De allí que los personcjes estén en las historias al serví -

cío de los niveles de información que ofrezcan sobre el mundo del 

que preceden. Salvo Santiago, los demás habitantes de este univer 

so fíccional no sufren ninguna mcdifícación frente o los sítuacio 

nes que atraviesan: coda una de sus apariciones ratifico o amplío 

las coracterístícbs con que desde un inicio se les configuró, sin 

complejización alguna. En ese sentido, se trata, pues, de perso­

najes plar.os, sin mayor densidad ni complejidad, pero que sirven 

con eficacia al planteamiento global del narrador: que se sienta 

como propio la peripecia de Santiago, que se la comprenda en todo 

su dramoticidad existencial. 

'1 
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3.2. La sexualidad como factor estabilizador: 

En Amor mundo se descubre que la sexualida¿ es concebida,tam 

bién, como un eje estabilizador del· universo en que sa mueven los 

personajes. Cuando en "El ayla" se describe la·escena en que San­

tiago conversa cor un joven comunero, éste le dice al muchacho 

que no participa en la fiesta porque está esperando a su compañe-

ro, quien está de trabajadora en la costa. La franca risa del co 

munero confirmo la distancia que hay entre las concepciones de los 

indios y las de los señores al confesarle Sar.tiago que ha escuch� 

do comentarios de estos últimos en el scntiuo do quo on la fios-

ta india los hombres hocen "cochinadas" con los mujeres. Pero no 

es solamente lo risa el eleme�to que señala esta oposición en las 

concepciones andino/occidentales sobre las relaciones entre hom -

bres y mujeres. La actitud de espera del jove� comunero es indi­

cativa del respeto a un compromiso que en "fl_horno viejo", por 

ejemplo, era fácilmente burladc al no reparar el Caballero en el 

estado civil de las señoras a las que violentaba sexualmente. La 

conducta de los indios se revela moralmente superior a la de los 

señores, y resulto simbólicamente "premiado" por el autor, al pr� 

ducirse la llegada de Felisa, la compañera del corr.unero. La ansíe 

dad del muchacho, quien había estado sentado a la vera del camino 

durarte su espero, desaparece, y se transforma en jubilosa excita 
ción ante la proximidad del reencuentro. El arribo de lo muer.ocho 

transforma al comLnero, y el narrador no oculto su simpatía por 

esta escena que Santiagc presencio, donde "la luna alumbraba como 
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si el mundo, de veras se hubiera vuelto algo transparente" l~M. 

195) El ingreso de Feliso en el relato, el j6b~~o que desata su 

arribe, hablan del restablecimiento de la posibilidad de que el. 
. - - ...,. . . ·~ .... ·- -· ·. . . .. -· ... - ' - . .... -

ritual contin6e de acuerdo a los c6nones que se ha~ establecido 

para la ceremoniq ~ Y habla aderr.ós de una suerte de triunfo del 

mundo endino sobre el mundo costeño del que -lo dice el comunero-

"a veces nunca regresa lo ge~te" . Es decir que nq obstante todos 
\.. : - . 

las probabilidcdes de q1.:e lo muchccho nc , regr~s~~? a celebrar la ,, 

fiesta de su comunidad, el muc~ccho espera fiel~ pacientemer.te a 
'..) ,' 

un compromiso, y al llegar ella pone de .manifi~sto su propio 
• - \ .,1 .... e "- : . -

compromiso, tanto con su compañero, comq con lo culturo desuco-

munidad. 

La llegada de Feliso morca, pues, la restitución de lo pare­

ja, y por lo tanto su posibilidad de participación en el ritual. 

La felicidcc de ambos no logro sin erd::c rgo salvar los o bstóculos 

para que esa participación sea plena. La fi~sta estó codificada, 

y así cerno se dan sacrificios de cr.imc,les, danzas y cantos cclec-

tivos, también hoy roles estipulados paro hombres y mujeres que 

funcionan como impedimentos pard una verdadera realizaciór. er. li-

bertad. Eso impostación de las conductas, los roles de gavilanes 

y palomas en e 1 encuentro sexua 1, las voces de • pumc s y ovejas q ue 

Santiago copto en el murmullo de las porejas , indicar. un desequi­

librio, morigerado sin err.borgo por el carácter .l 6dicc y remansado 

del relato, que der.tro del conjunto narrati v c sucede a "E l h o rno 

viejo" y "La huerta", donde las relaciones e stán en las antí podas 
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de lo humano. En ese sentido, es posible percibir las simpatías 

de Santiago hacio el mundc an�ino, desde qce en éste las relacio­

nes ho�bre/mujer no son forzadas sino ques constituyen más bien 

una expresión de voluntad. 

En "Don Antonio" la posibilidcd de vislumbrar a la sexuali-

dad como elemerto estabilizodcr ha sido.desterrada; En u� �undo 

jerarquizado en extremo como el que describe el camionero, tal e­

quilibrio es imposible. En los tres niveles de manifestación de 

la Sexualidad que propone Don Antonio, ia condició� es el privi -

legio masculino en desmedro de la libertad de la mujer. Por nin­

gún lado aparece- la espera de la,complernentación de la pareja que 

se do en "El ayla". La perspectiva er este re loto es estrictome-r, 

te masculina; la mujer sólo cumple una funciór.: la de �er canal 

para la·trascend�ncia y
0
el goce masculinos. Así, la jerarquía 

que se establece para las mujeres -esposes, querida o puta- ter-

mino corspirandc no sólo contra lo �ujer sine tambiér contra el 

hombre: con ninguno de ellas él podró captar integralmente su tras 

cendencio. Los tres tipos de relación estón plagados de imposta-

cienes, y ni siquiera con aquella que ocupa el lugar más alto en 

la jerarqLÍa, la esposa, será posible una relaciór. paritaria. El 

sentido de la relación sexual ccn la espo�,a, ya se ha visto, es la 

reproducción; el placer, el aspecto lúdico de ese encue-nt ro no es 

tó considera¿o. y ni siquiera er. la maternidcd la esposa tier.e la 

posibilidad de captarse a sí misma er. su trascendencia. El hijo, 

el fruto de eso uniór. entre hcmtre y mujer lo completa a él, no a 

.1 t • 
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la mujer. Siguiendo con esa lógica, la relación con la querida se 

plantea a la inversa. Con ella es posible el placer, pero la pr� 

yección ¿e ese placer er. la paternidad/maternidad estór. descarta­

dos. 

El placer con la Guerida llega a ser muy intenso, pero jamós 

debe- trasgredir la prohibición que establece ia im¡::osibilidad de 

-concel: ir un hijo de esa relaciór,.

En cuanto a la relación ccn la prostituta, parecería ser la 

mós satisfactoria de las tres q ue describe don Antonio. Su pre-

ferencia por ella radicaría en la ausencia de sentimientos de cul 

pa, puesto que se tra�a de �Q servicio que se compra y al cucl oc 

cede la mujer. La lósica de tal razonc�iento es patentemente mas 

culinc y dispar, y algunos pensadcres lo considerar. el sírnbclo mós 

evidente de la c,presión femenina. En El origen de la familia, la 

propiedcd privodc y el Esta�?, p0r ejemplo, Engels ve a la prost� 

tución cerno un "acto de proclamación de esa ley fundamental q�e 

impone una preponderancia masculina incondicional sobre el sexo 

femeninc" y se�ala que es una necesidad o consecuercia lógica de 

"todo culturo que se basa en la supremacía masculino" (cit. Mi 

llett: 1975, 164). La humillaciór, de la prostituta tiene pues una 

contraparte en la afirmaciór. de la supremaciá del varón. 

Le sexualidad cerno elemento funcicmental de la estabilidcd emo 

cional to�bién se hoce presente en otros textos de Arguedas, pcrti 

cularmente en El zorro de arriba y el zorro de a bajo. En esta no 

.f, • . ·
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vela, sin embargo, se opera una modificación importante en cuento 

al alcance de su significodc. 

El "Primer Diario" de El zorro.�-- se abre con el relato. de 

uno crisis síquico del o�tor, cuyos orí genes se remontan o lo in-

foncio y que determino uno paralizaciór. de su crectividcd. Uno 

primero csociaciór. entre estas afirmaciones y lo crisis que otra� 

vieso el personaje Sar,tiago de Ainor mundo, ne parece improceden -

te. A continuación el diario ubica el medio que le permitió al 

autor recupe-rar el "tono de vida", y. restablec.e.r así "el roto ví n 

culo con todas las ,, cosas : el encuentre con una prostituta, es ese 

"toque sutil, co�plejísimo que funciona como ele�ento reintegrador 

de su cuerpo y olmo. 
,;• 

A continuación menciona qLe la restituciór. 
. 1 

de ese vínculo logra volver a interesarlo por lo que ocurre alre­

dedor suyo, qLe es el paso previo a su capacidc¿ de es�ribir, y

ºtransmitir a la palabra la materia de las cesas•. El sexo, o me 

jor, lo capacidad de expresarse sexualmente se convierte en un sín 

toma de vitalidad, de recuperación de la estobilidcd síqLica. Esto 

a su vez permite una mejor co�prensiór. del mundo, a pcrtir de la 

cual se cbre la posibilidad de expliccrse y expliccr la complej� 

dad del mundo y elaborar un discurso literario. 

A mi modo de ver estos referencias permiten afirmar que la ne 

cesidad de entender los vericuetos más íntimos de su problemática 

personal pesó a ocupar un lugar importante en los últimos años de 

la vida de José Maria Arguedas. Pero más allá del ar.álisis de su 

neurosis, importa revisar estos aspectos por la proyecciór. que tie 

' · ,  
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nen en su propuesto creativo. El solo intento de pregu�torse por 

lo función de lo sexualidad en lo sociedad_peruano, tratar.do de 
-�

incorporar la dimensiór. �6s desconocido y te�ido de lo vida de 

los personas; lo expcsición desgorr6dc de su propio problemótico 

personol,tributorio de uno sexualidad enajenado tanto en lo cul­

turo occidental come en lo culturo andino, revelar. lo fidelidad 

de Arguedcs o su imperativo de ªdescender ª y ªsumergirse ª en lo 

vida de los seres humor.os y desde allí dar cuento de lo compleji­

dcd de lo existencia humane. 

Por cierto no se puede afirmar q�e la obro de Arg�edcs tras­

ciendo los ccncepcior.es pctriorcoles y propongo un modelo de so -

ciecad donde impere la igualdad ertre mujeres y hcmbres. En eso 

es un producto de su tie�po y de la vigencia de miles de o�os de 

sistema patriarcal. Pero su descripciór. 9e lo alienación y el de 

sencuer.tro que presiden las relaciones er.tre los sexos inauguran 

lo �csibilidod de hacer uno indagación al respecto y, desde allí, 

�rotar de construir uno sociedcd mós humano . .  Sólo en esa medida 

podremos tener un conocimiento y ur.o comprensión más intesrado 

del mundo. 
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,x. 

CAPITULO IV 

4. LOS CONTEXTOS CUL TUR.A.LES

4. l. Occidente: Los mitos patriarcales:

Entre sere! ton disím�les como son los mujeres �¡�is hombres 

del universo arguediano sólo caben la desccnfianza, el desencuen -

tro y la agresividad. Como se�ala Sara Castro-Klarén "el sentí -

miento de armonía y satisfacción que el acto sexual apasiona¿o es 

capQz de brindar no tier.e lugar en un mundo donde los actos sexua 

les implican un choque er.tre dos seres marcados por la disparidad 

mós intensa y obvia ª (1983: 57). Y agrega: ªes precisamente esta 

conciencia de la0disporidod mós profundo, es decir de la aliena -

ción, lo q�e gobierna el significadc de la sexualidad y el acto 

sexual en los textos de Arguedcs ª . 

No es difícil reconocer varios mitos pctriarcales en estos 

cheques violentos entre los seAOS. El primero de ellos es el del 

pecado original, cuya! culpas y consecuercias se cargan a la cuen 

ta de Eva, madre de todos los vivientes. Sesúr. este mito, Eva,al 

,iJ 

'· ,. 
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dar de comer la mcnzar.a del árbol del bieQ y dEl mal a Adán, vio 

landa el mcndato divino que les permitía todo, excepto tocar los 

frutos prohibidos, acasior.6 la expulsi6n dE� paraíso. Al comer 

la manzonc, la pareja es súbitamente ccnsciente dE su desnudez 

y cubre su sexo con hojas de parra para aliviar su vergOenza. En 

el mito de los orígenes de la humanidad, el sexo está íntima�ente 
. .

vincula¿c al saber. Al respecto, Kate Millett señala lo siguien-

te: 

"El atribuir tod�s los males y peras de la vida 
-iniciados con la pérdidc del Paraísc- o la
sexualidad, implicaría lógicomer.te la culpa co� junta del var6r. y de la mujer. Sin embargo, el 
relato bíblico excluye visible�er.te a aquél,cul 
pondo a ésta de todos los desgracias del mundo. 
Lo mujer es lá primera que se dejo seducir y
'engañar' por el pene (convertido en serpiente). 
Adán se libra así del delito sexual, pero el 
mito lo traiciona, en cierto modo, escogiendc 
un símbolo fálico ton trasparente y universal -
mente recor.ocido co�c lo serpiente. En compensa 
ción lo mujer demuestro su inferioridad y vul� 
nerobilidcd, así como su simple calidad de obje 
to carnal ( ... ) Tras el la peco el hombre, y, -
con él, lo humanidad, porqce· lo leyenda hace del 
vor6n el prototipo de todas los rozos, mientras 
que Evo no es sino un ser sexual, fácilmente sus 
tituible. ( ... ) Lo reláci6r. establecido entre 1� 
mL,jer, el sexo y el pecodc, constituye el mcdelo 
primordial de todc El persomiento occidental pos­
terior". ( 1975: 69-70) (subrayado mío). 

Otro mito clásico que está presente en lo visi6n de la sexua 

lidcd femerino desde el punto de visto masculino es el de Pondero. 

Como se sobe, en él se asocio o la mujer con lo culpo de hcber in­

troducido lo sexualiJc¿, y co� ello el desorden, el caos. Con el 

apoyo de los clásicos, Millett sostiere que "lo a�crici6n de los 
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males· de la roza masculina es inseparable de la apariciór. de la 

mujer y de lo que se ccrsidera come su 6nicc prcducto: la sexuali 

da¿ u , y que ula �eligión y la ética patriarcales tienden o ccnfun 

dir a la mujer con el sexo, como si todc el p�so de lo cargo y 

del estigmc que asignqn o éste recayese 6nicomente sobre aquélla. 

De tal modc, el sex0 -descrito como algo pecaminoso, sucio y deb! 

litante- incumbe ton sólo o lo mujer, y no menoscabo en absoluto 

la identidc¿ propiamente humano del varón". Y agrego: "el mito 

de Pandara es uno de los dos arquetipos fundamentales del munqo 

occidental que despretigior. a lo mujer er. riombre de la sexuali -

dcd y disculpan su posición inferior, viendo er. ello un castigo 
t 

merecido por el peca¿o original" (1975: 69). 

4.2. Lo andino: una comunión sexual: 

Pero si bien Arguedos es tributario de la culturo occiden -

tal en la que estos mitos y otras elabcraciones ideológicas ocu­

pan un lugar central paro la configuración de la irnaser. subordin� 

da de la mujer, no se puede dejar de reconocer la imp0rtancia ca­

pital que la cultura quechua juego en lo elaboración de la cosmo 

visión arguedianc. 

En efecto, tbl perspectiva se hace patente en el tercer rela 

to de Amor mundo, titulado "El ayla". En este cuento, la relación 

entre los sexos coffibio radicalmer.te de signo. Ya no es lo imposi -

ción violento de la cópula lo que caracteriza el encuentro entre 

hombres y mujeres, sino que se asiste a un ritual amatorio que se 

. . ·. .. • : J .. , , ,_ .l • • ; • 1 1 
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presenta con alegria y limpieza, y 1¿ que es m6s impcrtante, con 

la plena aceptaci6n. por arr�os partes. 

Ayla es el norr.bre de una fiesta ar.ual cf"é las cóníunidades de 

indios. Celebra la conclusi6n de los trabajos de limpieza d� los 

acueductos del pueblo. Cantos y danzas, sacrificios de animales 

y comidas ceremoniales, son todos aspectos de características co­

lectivas que Arg�edas destaca en este refato. La festtvidad es 

también un rito propiciatorio que sirve de marco a la uni6n de las 

parejas. Sobre este aspecto, el autor incluye los comentarios y 
r 

murmuraciones de los mestizos y senores del pueblo, en su af6n por 

contrastar su punto de vista sobre lo sexual, teñido de limitacio­

nes hipócritomente moralizantes, ce� aquello q�e pera los indios 

es totalmente natural. 

Así, se dice: 

"Mestizos y señores 
mientras anochecía, 
entre ellos: 

vieron pasar por lcis calles, 
la fila del ayla, y hablaron 

-Van a hacer sus asquerosidades en el cerro es­
tos indios.
-La bacanal de cad= sño.
- Y el cura nado dice. ( ... )
-En el campo, como animales, así come chanchos.
-iQué saben de amor, esos!
-Todo en tropa, y e se que muchos de ellos ya
saben leer ... 
-No, esos ya no van, dicen. Se avergüenzan de es
ta cochinada ... ". (AM, 193) (subrayado mio).

Frente a las opiniones de los hacen¿cdos, se co�trapone la 

concepción de los indios, patente en el di6logo entre Santiago y 

uno de los jóvenes solteros de la comunidad: 

t º . ' ., 
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'-Oicen ~ue en el ayla hacen cochinadas, cosas 
;ecs ~on las mujeres. ¿Cierto? 

=- mo=o se echó a reír. 
-O i cen. ¿Quién? Los señores vecinos, pues. 

ellos no entran al ayla. No han visto. Por man 

do del corazón y por mando del gran padre Arayó 
j ugamos ; sem::ramos de noche. Bonito". (AM, 194) 

(subrayado mío). 

3antiago siente une enorme curiosidad por las afirmaciores 

del mozo. =n su i n te n to po r dese n t r aña r esa visión de l sexo que 

le es totalmente novedoso, sigue· al ayla y se esconde ... en un á r bol 

de espino al subir al andén del ce rr o que es su to rr e de obse r vo-

ción. f\yudado po r la luz de l a Ju no, Sa r.t i ago especta r á E.· l ri tua l 

amatorio de las oarejas participantes, donde la risa y el juego 

reemplazan a la atmósfera de rezos, llantos y resistencias femeni 

nas que caracteri=cban los forcejeos entre el Caballero y las mu-

je r e s en " El horno viejo" . 

La visión de esta posibil i dad llene de expectativas a Santia 

go , qLien salte d e su escondite~ en medio de su excitación reve-

~a · su identidad. Le respuesta de los comuneros lo devuelve sin 

embar30 a la realidad : é l no es indio, aoenas un misti que hcce 

·1ida de indi --::>. JU orfanacd suscita la simpatía de los indios ha-

. • 1 
ClO e . , oero l as de l imi~aciones entre los universos y las concep-

=iones de indi os ; c e mestizos son □ refundas; mil enarias, y no 

se □ ueden trasc~n d er f 6ci l m~ r te . ~l recha=o mani f iesto de los co-

-nuner'.Js ,(" -?endej o , corojo e xclama c~ando lo ve uno de l0s □ ar-

t :c i~c n t e s l, lo ncr 6 s0 oit amente c onscierte d o soleda d, y s e sen-

:.: ~ r6 ·.:orno •J nc cie l o" ~n med i o del andén ( A,',\ , 197l. 



Los cantos y voces que se reiniciar entre los indios sólo instalo 

rón el descorcierto y la desolcci6r en su pecho. Así. no obstan-

te haber entrevisto fugazomente una posibilidad más ar�oniosa ¡:)O­

ro canalizar sus impulsos c�qtorios, Santiago comprence que jamás 

podrá traspasar las barreras que lo separan del mundo andino. Y 

superado el alivio momentáneo que lo 0bservoción del ayla le oro­

porciona -"Se me ha ido el mal olor, creo, p�so menos, creo ... 

(AM, 197)-, los estigmas de su iniciación ( con Ma r c e 1 i na , 1 a g o .e_ 

da borracha que lo sedujo con sus orines, así como los llantos de 

doña Gudelia y la chuchumecc) no lo dejarór. en paz y regresarán a 

él para perturbarlo. Vencida en su intento de olvidar tan traumó 

tices experiencias decide marchar a la costa. 

Ciertamente "El ayla" ocupo un lugar singular en la cuentís­

tica de José María Arguedas. Mario Vargas Llosa observo que el 

sexo en este relato no tiene características negativos. Paro él 

esto se explica "porque en e ste coso h ocer el amor na es un ac­

to individual sino social, uno representación cc�unitcrio que se 

llevo a cabo según una tradición y respetando un ¡:)rogromc" (1978: 

38). 

El carácter ceremonial de la historia que relata, así como

el papel que cumplen la músico y el canto en �o obro de Ar3uedos 

son destocod,)s por 1/orgc!:: Llosa quien señalo aue t•.=n -.=l ayla) "es 

lo único v�z que ¿¡ sexo no aparece en lo realidad Fic�icio como 

algo innoble y vil; la rozón es que en este cose- no es fi.n sino 
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medio, acc:.ón ceremonial o, r:iés ":!xactamer.te, religioso'' ( 1978 

..¡ 2) . 

Pero mós olló de lo aue se�ola Vargas Llosa, hoy otros ele -

mentos que sin5Llorizan uEl ayla º en el conjurto Amor mundo. Las 

rópidas pinceladas con que se describe el carácter de la relación 

entre el joven comunero y .;;u ¡:,oreja, son suficientes para, __ poner 

de relieve el respeto y el compromiso con que ambos la asumen.La 

felicidad que rezume el reencuentro entre a�tcs trasciende inclu-

sive el goce que se anuncia. A diferencia del exhibicionismc ver 

gcnz. oso y abusivo que caracterizaba la relación Caballero/do�a ' 
Gatriela, lo del comunero y Felisa destaca por lo limpieza y ple-

nitud de una pareja que asume una relación come un co�prcmiso mu-

tuo. 

No obstante las coracteristicas que hacen de º El ayla º un re 
i" lato donde las relaciones entre mujeres y hombres son algo mós e-

quitotivas, el narrador no oculto s� � �rspectivo mascul�na, que 

se evidencia cuando describe lo escenc del en�uentro sexual entre 

los jóvenes comuneros. Allí, utilizc:ncc referencias a la natura 

leza, ton proximas ¡ caras a Ar3uedcs, los homcres se transforman 

en ºgc�ilanes º y las rnLjeres en º polomcs º , es decir, unos en oves 

de presa y las otras en símbo�os de mansedumbre. La trosposici.ór 

de referentes de lo realidcd e: esta escenc es ideológiccmente trcns 

parente: �llos son agresivos, --Llas pasi.vas, y esto diFerencia,que

afecta y menoscabo � lo mujer oor las restricciones que col�cc a
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su Libertad, se manifiesto en las siguientes Líneos: 

"Y Scntiogo vio que el mozo que escoca cercc de 
él, le alzoboel trcje e lo muchacha, mientrcs 
ello hacia como que se defendía, luego se :::iue -
dó quieto, comoletomente �nmóvil, mientras el 
joven se re•,oiv ía sobre ello" (AM, 19ó) (suurc­
yado míol 

Lo que ese párrafo revela no está lejos de los concepciones 

mestizas que enmarcan los ideos de don Antonio: 

Así digo yo ipobrecito lo mujer! Yo creo, 
muchacho, que lo puto, o veces, goza má� que la 
mujer d' iuno. ( ... ) Lo mujer d' iuno ¿cuándo va 
acuri.cior al marido� Eso se ve mol, hijo, lo '-�s­
poso tiene �ue echarse quietecito y t0 tcmbi�n. 
con respeto ... " (AM, 201) (subrayado mío) 

Santiago es espectador de un juego dé simulaciones, que se in 

corporo o su visión en formación. Es cierto que la violencia, los 

quejidos y oraciones de los primeros cuentos ceden paso a la riso 

y o los insultos (ton peculiares y propios de lo cosmovisión que­

chua, y ton celebrados por el autor) del "El oylo", pero la prem� 

so bósica de dominio de un sexo por otro se mantiene en ambos con 

cepciones, y revelo así, su sustrato patriarcal. Como se ciecuce 

de las dos citos orecedentes, el intento de contraposición encre 

las dos culturas -criolla u occidental vs. culturo ondina- en el 

terreno de la sexualidad, revelo efectivcmente uno serie-je di-

ferencios, ;::iero -::onfirmo el papel suoordinodo, en func�ón -:ie� ola 

cer masculino, que cumplen los mujeres en el universo norr=�ivo. 

Y esta revelact6n socavo los olear.ces que el mundo �uechua �Jea 

li�odo podrio tener en cuanto o su significación olter�ativs oa-
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ro los mujeres, -=;ue "'º se diferenc�o :nucho ce� '.)Ccidentc�. ':!n e� 

que �llas son �oleadas de ccuerso o la estrc:�F�cación =onf�3ur� 

da en base a las necesidades masculinas, �orno• 3e ")a visto anterior 

mente. 

-L3. Santiago y la culpa como desgor,·amiento cultural:

Tres de los cuatro relatos de Amor mundo -"El horno viejo", 

"La huerta" y "Don Antonio"- ofrecen una visi6n de la sexuoiidc:d 

cargada de maldad. El ámbito de su desarrollo es el mundo mestizo, 

frente al cual el protagonista no se siente muy afín. Por la acu 

muloción de manifestaciones negativos que se registran en este 

universo, así como por el contrapeso que se le opone con la inse� 

ción de "El ayla" que se refiere al mundo quechua. es posible es-

peculor sobre la intencionalidad del autor al ,structurar el  con-

junto de esa manera . 

La comparacion que se establece entre las formas como se vi-

ve La sexualidad en ambos mundos, no se oresenta, sin emoargo en 

términos equiparable: .. 

mente las comunidcaes de 

"El ayla" es una fiesta que celeoran anual 

indios, lo que desde le partida la con-

vierte en algo excepcional. Por cierto las característiccs que gua� 

don en �llo l�s relaciones entr� mujeres '/  hombres son m6s positi-

·,as '/ oponen una alternati,,c más ,,ital o aqueLla otr-a, Sajo el si�

no de lo violencia, �ue se �a entre mestizos. Pero no pc-::,:,mos ' ae-

¡ar de: oresuntar �Y ;.'inr�-:? .�s t-. ..'.i �o sexuoliJad cotic:iano er -�l -nunca 

andino?, ¿acoso les reLccioncs entre Los sexos �resenr.an .. os -nis _ 

363 



mas características cuando concluye la fi0sta? Parecerí.c más 

bien que se está frente a una icecli=cción de les relaciones de 

pareja en el mundo quechua, funcionales, ��o sí, al proyec�o na­

rrativo .de José .\\orí.a Arguedas,- donde la idealización ce La r:ul­

tufa quechua en su integridud es una constante. No parece acerta­

do sostener que "El ayla" opone alguna salida sustancialmente di 

ferente. a la escindida visión de la sexualidad que los otros rela 

tos presentan. Tnl vez el contraste principal se da entre "El 

aylo ª y "Don Antonio", en tonto describen lo sexualidad en el mun 

do precapitalista y en el capitalista, respectivamE:nte, pero se -

ría excesivo afirmar que en la sociedad andina que Arguedos evoca, 

idealizándola, no se encuentran indicios de explotación de le mu-

j er. 

Muchos autores han se�alado cómo en la narrativo orguedicna, 

"los elementos naturales son encarnación de fuerzas divinos más 

poderosos y perturbables que el hombre" (Yurkievich, 19ó3). Va r-

gas Llosa (1978), observa que así "como los ríos y cascocos, ios 

cerros de la realidad ficticia tienen un ánima que dialosa :Jn 

los hombres, a quienes aconseja, protege y limpia espi rttual�en 

te", y precisa cómo "na existen, pues, fronteras entre lo ,umano 

y La naturaleza". Tal es el caso del Arayá, "la montaña cue pre-

sidío todo ·:?Se univ•?rso d,! r.umbres ¡ ;Jrecioicios, de ríos -::r�s:a-

linos" (AM, 184), e inclusive :,)L sauce 1 Lorón ':Jojo cuyas rcr.os 

Santiago va a oculcorJe y reflexionar, árbol al que otribuy� ca-

.5 o. 
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rocterísticos �eternales protectoras, y al que ccudirá en sus mo 

mentes de tur8ación. También está el chaucato, �ojari:� de lo 

costa, cuyo canto, en opinión del chofer, es "puro alegria, puro 

color de ánimo" (AM, 204) y que identifica con su hijo .'.\orionito, 

quien "es mismo como el canto del choucato y 81 mota todos los vi 

boros que andan por mi cuerpo" (AM, 204). 

Pero regresando al Aroyá, conviene revisor el significado pr� 

fundo de su presencio, que en estos relatos adquiere connotaciones 

religiosos. En el cuento en que se registra "la caído" de Sontio-

go, es decir en su encuentro con la borracho Morcelina, Santiago 

se siente tan culpable que el narrador se�ala que "no quiso mirar_ 

al Arayá" (AM, 184). Luego intenta lavarse en el arroyo del pue-

blo. pero es inútil, los hedores de su culpa no se desvanecen; an 

tes bien, "el mol olor continuaba cubriendo el mundo" opina el na 

rrador (AM, 185). Santiago decidj que lo único forma de sentir a-

livio de sus oesares es emprendiendo el camino empinado de la cues 

to del Arayá, y así lo hace. La ascensión lo· libera de a pocos. 

Mientras más se acerco a "las puntas de rocas que saltan del hie­

lo del Aroyá", su alma se va tranquilizando y "la boca verde de 

la lavandera borracha como su patrón, empezaba o difuminarse en 

esa oscuridad macizo" (,A.M, 135) .. 

�l poder religioso de Le �nnta�a es ,,clusive más poderoso que 

el del mismo cura, a quien Santiago se encuentro -:n lo .;1;oidc. Así, 

no obstante la bendición ·,ue ,d -::ura le imncrte ol ,:onecer sus re-
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volcones con lo ,'Aorcelino, Santiago sentirá el imperioso mandato 

de ascender o los cumbres del Aroyá en búsqueda de lo limpieza 

existencial que necesito. Al llegar a los nieves de lo montaña 

le hablará, y luego le confesará: "Tú nomós eres como yo quiero 

que seo en el olmo mí.a, así. como estás, podre Aroyá ... " (Ai'v\, 187) 

Es sólo entonces qeu Santiago se. reencuentro consigo mismo, 
f 

lue-

go de haberse enajenado en ese universo temible y ambivalente que 

es para él el sexo. Luego de eso quiebro en el orden del mundo 

simboli::odo por su "caído", el protagonista necesito recurrir o 

fuerzas que en la cosmovisión andino tienen un carácter mágico -

religioso. Lo naturaleza en ese sentido es uno presencio animado, 

el Arayó tiene el poder de restaurar en Santiago el orden de las 

cosas. �l ritual del reencuentro consigo mismo o truvés del as -

censo al Arayá, se repetirá tantas veces como Santiago se pierdo 

en el cuerpo de la borracha bajo el sauce llorón de la huerta. 

Sontiago-Sisifo subirá con su posado cor�o. con lo culpa �ue lo o 

tormento, o buscar la reinstauración de un orden en su alma que 

lo ayude a reconocer "las diferencias que felizmente existen so -

bre la tierra" (AM, 189). No obstante la capacidad restauradora 

del nevado, Santiago no podrá dejar de sucumbir a los atractivos 

de la hu,-,,·Lo, con ,'Aarc,·dino r:ipiriendo el r i.tual de la seducción 

Lnlcicl: 

"¿Cuántas semanas, cuántos meses, cuántos años, 
estuvo yendo de Lo huerta al Aroyá, No se acor 
daba. '.:n el camino ,naldecía, lloraba, promet[c 
y juraba Firmemente no revolcarse más sobre el 
�uerpo grasiento de la �orcelino. Pero lo huer 
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ta se hacía, en ciertos instantes, más grande que 
todos los cielos, que los rayos y la lluvia jun 
tos, que el padre Arayá;_ esa huerta con su sau= 
ce llorón, con ese hedor, con los orines de la 
bcrrachq, más poderosa., Y cada vez le atacaba 
el anhelo de ir donde el .padre Arayá, cuando 
los pelos de la Marcelina se erizaban y de allí 
brotaba algo como el 9sco del mundo" (AM, 188) 

La naturaleza funciona en "El ayla" como un elemento ordena­

dor del ciclo anual de la comuniad. Todos, sacerdotes y comune -

ros, solteros y casados, hombres y mujeres, participan en el ri 

tual festivo-amoroso que culmina las celebraciones� El Arayá en 

esta historia es una presencia imponente y viDilante. A él se di 

rigen los cantos y danzas que se producen a lo largo de la ceremo 

nia; por mandato de él, hombres y mujeres juegan y gozan libreme� 

te de sus sentidos; sus laderas acogen -y bendicen- año o año las 

nuevas uniones que se producen en la comunidad. 

Es interesante resaltar que en este relato se presenta al Ara 

y6 como una montaña "sobre cuya nie�e nadie pudo clavar una cruz" 

(AM, 191), ratificando así su pertenencia indudable a la lista de 

símbolos exclusivos de la cosmovisión andina, y separándola del 

mundo en el que se mueven los mistis y señores, quienes no entien 

den el ayla. Al final, cuando, vencido por el poder de la sexua 

lidad, y confrontado con su exclusión de la comunidad de indios, 

Santiago decide marchar a la costa, nuevamente será el Arayá quien 

lo vea alejarse. En el universo ficticio, el Arayá es lo figura 

poterna m6s poderosa del mundo andino, por lo tanto cuando el pr,.,­

tagonista se despide de ella en mitad de la plaza d�l pueblo, está 

--, 
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señalando simbólicamente su alejamiento de la cultura quechua y 
t el intenso desgarramiento interno que esto_ le produce. 
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• - : .• 'j ._ • ...., . ' 

Amor mundo ocupa un luga, singular en el proyecto narrativo 

de José María Arguedas. Los relatos que lo integran ponen en e­

videncia una coherencia interna que demanda del l�ctor una lectu-

ro intertextual. Como se ha visto en el análisis que precede a es 

ta sección, los textos se apoyan mutuamente para levantar. un eje 

de significación global, el mismo que tiene m��ifestaciones pro -

fundos y otros que se perciben a un nivel más externo. En el pr� 

mer caso, el autor construye un mundo ficticio cuyo tema central 

es mostrar el aprendizaje sentimental de un niño, Santiago, quien 

atravieso un proceso en el que va constituyendo su ideo de lo se-

xualidad. A través del periplo del protagonista se percibe tam -

bién cómo m aduro existencialmente Santiago al influjo de experien 

cías vitales crudo y tempranamente asimilados.

En cuanto o los aspectos externos que apoyan la intención de 

significación global, estos son bastante evidentes: además de es­

tar hilvanados por lo presencia y actuación de Santiago como pro-

L: 

• • J • 
• 1 ,. r 
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tagonista, se registran una serie de referencias a hechos y_�itu�

ciones en los textos posteriores con relación o los anteriores, 

que obedecen claramente o uno decisión consciente del autor por 

ofrecer mutuos opoyaturos al significado de dichos textos .. Cabe 

recordar, en ese sentido, las declaraciones del propio autor (cuan 
" -

do Amor mundo era todavía un proyecto en gestación), quien anun­

ciaba una novela corta. Por todos estas razones, la lectura inter/ ou. 
textual permite establecer uno serie de conclusiones que apuntan 

t 
al enriquecimiento critico del conocimiento del proyecto artísti-

co de José María Arguedas. 

En los relatos de Amor mundo se registran relaciones de San-

tiogo con varios personajes provenientes de diversos estratos del 

mundo andino peruano. Está, por ejemplo, aunque sucintamente pr� 

sentada, su relación con los sirvientas indios, presidida por el 

afecto, cuyo carácter compensatorio viene a reemplozor·o la madre 

ausente. Se do también su aproximación al universo de los creen 

cias y concepciones sobre lo sexualidad y lo mujer existentes en 

la cultura de fil'ioción occidental judea-cristiana y en la cosmo­

visión ondina: de ambos bebe Santiago, las dos confluyen en el pr� 

ceso de formación de su conciencia adulta. Igualmente asiste y se 

confronta con diversos materializaciones de las relaciones hombre-

mujer, que dejan en él uno huello profunda. Lo reacción o la ali� 

n ación que está en la base de esos materializaciones es la ideoli 

zación de la mujer. 
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Desde una pe'rspectiva feminista, el análisis de Amor mundo 

reviste un interés especial por lo concentroció� temático en .tor­

no al tema de lo sexualidad, que poro esto corriente es el núcleo 

fundamental de lo opresión de lo mujer.. El desentrañamiento de 

los claves significativos que articulan lo relación entre los se­

xos permite comprender los alcances de lo alienación en el siste 

mo patriarcal. Como pocos textos en lo narrativo peruana, Amor rrun­

do ofrece lo posibilidad de un o�edio al proceso de construcción 

de uno concepción sobre lo mujer y lo sexualidad que se baso en lo 

afirmación de lo supremoqía masculino, lo que cqnsecuentemente im­

pide el desarrollo de relaciones m6s paritarias y humanizontes. El 

hecho de que una de las preocupaciones y ap�rtes más significati -

1Os de Arguedas a lo literatura peruana hayo ?ido precisamente la 

incorporación de estructuras lingüísticas y conceptuales provenie� 

tes de la culturo quechua, confiere uno importancia, proyección y 

riqueza mayores al abordaje de estos textos desde el punto de vis­

ta de la mujer. 

Varias son las conclusiones q0e se desprenden del análisis 

realizado. La primera, es la comprobación de lo existencia de uno 

visión escindido de lo mujer que proyectan los textos. Esto fractu 

ro se produce o partir de lo manifestación o ausencia de lo se­

xualidad en los personajes femeninos, lo que hoce que su imagen 

oscile entre la idealización más absoluto o su ccndeno y asocia -

ción con los manifestaciones de impureza, caos y suciedad. Fren­

te O esta imagen, que nunca se integra, el autor -y ésto es una 
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segunda conclusión- presento o los hombres adultos como t:onsmis� 

res de lo ideología del machismo. Los imágene·s· masculinas son can 

plementarios: a un lado está la del Caballero, quien represen!a 

los ·aspectos definidamente misóginos del hombre frente a la mu -

jer, y cuyo presunto superioridad frente a ésta se pone a prue­

ba a través de las violaciones Y' exacciones que lleva a cabo; al 

otro lodo está el comionaro, cu�o placer no conoce otro objetivo 

que la satisfacción personal. 

La.tercera se refiere al modo como los contextos cultu,-ales 

en que se desenvuelven los personajes ofrecen una suerte de am -

bientación supraindividuol a sus comportamientos. Religión y ca� 

tumbres imponen roles y conductos sobre uno y otro sexo, portando 

y diseminando la o firmación y el dominio de lo masculino sobre 

lo femenino. Esto condiciono la actuación brutal del Caballero,co 

mo también lo algo m6s moderado actitud del camionero con respe� 

to a la mujer. Tal condicionamiento no es mecánico, pero sí caree 

teriza al contexto que exhibe una serie de factores y elementos 

que hoce que personas sin un nivel aceptabl� de lucidez crítica y 

con escasas posibilidades de construcción de opciones diferentes 

a las ofrecidos por el ambiente, asu�cn.los valores prevalentes y 

actúan impelidas por ese condicionamiento ideológico. 

Si bien en la obro de José Moría Arguedos se plantea cerno 

una constante radical oposición entre mundo andino y mundo coste­

ño, y una notorio idealización del primero, en lo que toca a la 

~ 
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mujer, Amor mundo registra más bien la confluencia de visiones q;e 

permiten afirmar el carácter patriarcal de ambas sociedades. Esta 

visión de la mujer pone en evidercia serias contradicciones y li­

mitaciones del proyecto artístico de José María Arguedas. 

Lo sexualidad no se entiende en Amor mundo como un valor hu 

mano o través del cual RS posible lo reasunció0 de la existencia, 

lo expresión y comunicación del goce existencial pleno, sino co­

mo fuente surtidora de alienación. Tal visión, que es obvia en 

el primer relato en que sexo y violencia van juntos, también se 

presenta en el que cierro el conjunto, donde se plantea como vá­

lida y hasta necesaria la jerarquización que establece el hombre 

por una serie de mediatizaciones, que lejos de llevar a una re -

capturo de la existencia en el encuentro con el otro, sólo pueden 

conducir al alejamiento y o la alienación. 

El análisis del proyecto arguediono revela con nitidez uno fa 

lencia ostensible to�to en el universo de la representación litera 

ria corno en el á�bito extratextuol reproducido. Los relaciones en 

tre hombre y mujer no sólo son conflictivas sino que revelan uno 

faz deshumanizado y, a todas luces, alienante. Centrar la atención 

critica en estos problemas posibilitará un más detenido y reflexi 

vo tratamiento y, entiendo, que pondrá a los creadores frente a un 

hoz de problemcs que esperan tanto un trato más adecuado, cuarto 

una com�rensión totalizadora y desolienonte. Porque ningún proye�

to q�e oliente una posibilidad de transformación de sociedades de­

·fectivas puede ni debe -so peno de reinstaurar la defectividod-
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asentarse en la minusvaloración de la mujer, en la negación de 

sus potencialidades, que son una vio de asunció� a6n inexplorada 

de la esencialidad humana. Es obligación de una nueva actitud 

crítica no sólo señalar estros carencias, s1no además contribuir 

o la construcción de nuevas bases para su superación.
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